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EL MENSAJE PRESIDENCIAL 

L A prensa mexicana ha comen
tado con unánime satisfac
ción, ellpecialmente la pren· 
sa capitalina, el mensaje del 

Ejecutivo leído al innugurarse las se
siones del Congreso de la Unión, el 
primero de septiembre último. 

El Universal alaba ~u primer tér
mino ''la precisión y claridad'' del 
docume•tto presidencial en lo relativo 
a Relaciones Exteriores. "El Presi· 
dente de la República" -dice el e di· 
torial de ese diario- "ha pronuncia
do las p:>labras justas, sin añadir na· 
da ni nada omitir, y eiiiéndose al sen
tir popular, pues que el Gobierno, en 
este asunto, no ha hecho más quo nor· 
mar sus actos por los dictados de una 
opinión pública celosa del honor y do 
Jos in tereses de la patria." Excel
aior, aunque llama. "conilicto" a. la 
cuestión .le las relaciones con los Es
tados Unidos, halla satisfactorio a. eso 
respecto el mensaje presidencial; "pe· 
ro no lo es tanto," -die&- "en lo 
;elativo a la paz interior. No queremos 
significar eon esto, 1 -nüade- 1 'que 
la estahilirlad gubernamental esté 
omenazada por alguna faeción rebel· 
de, cualquiera que sea su matiz." 
A Jo que teme Excelslor es a. la 
democracia, y asl dice: "Lo grave, lo 
grav1simo, lo casi i.nevitable, si no lo 
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es del todo, es que esa anarquía blan
ca" (refiriéndose a. ciertos disturbios 
locales que enumera) ''es resultado 
de la tentativa de ejercicio de la De
mocracia" cuyas prácticas -continúa 
- el pueblo mexicano "es totalmente 
incapaz do comprender." 

Visión menos estrecha demuestra 
El Heraldo de México, y se regoci
ja. diciendo que "buena decepción se 
llevarán en tierras extraiias quienes 
imaginaron que el informe presidencial 
seria un documento empapa® en de· 
magogia comunista, adverso a. la de· 
mocraeia y el republicanismo." 

Del bien digerido articulo editorial 
de El Un1ver11al sobre el mensaje 
del Presidente de la R.epC.blica., copia.· 
mos los siguicutes pllrra!os: 

"Asienta el seiior Presidente que la 
dificultad principal de nuc.stro proble
ma internacional radica. en lo anóma
lo de nuc~tras relaciones con los Es
tados U nidos. Como consecuencia de 
ello, algunos paises han adoptado una 
Mtitud de abs'tención; pero otros, en 
cambio, siguiendo la. regla de Derecho 
Internacional, no sólo han reconocido 
a nuestro Gobierno y cultivado eon 
México relaciones cordiales, sino que 
nos han distinguido y nos distinguen 
con honrosas muestras de cortesía in· 
ternacional. 



REVISTA E L M A E S T R O 
"Deseoso de restablecer la armonio. 

total de nuestras relaciones con el ex
tranjero, el Gobierno la ha procurado 
por n1cdio de una pelítíca ajustada a 
los dictados de la ley y de la moral. 
No a~eptó, ni podla aceptar, el Trata· 
do de amistad y comercio insinuado o 
"informalmente" propuesto pol" la 
Casa Blanca, como requisito previo 
para otorgar aquel Gobierno el recono
cimiento al nuestro. Sobre que dicho 
tratarlo no era ju"stificable a la luz del 
Derecho 1nteroneional, d:J.do que Mé· 
xico es un Estado cuya existencia y 
soberanía jamús han sido cuestionadas 
durante un siglo¡ su no aceptación 
tralanl?. impHcita la circunstancia de 
contener estipulaciones eontrnrias a 
nuestra Constitución y la no menos 
atencUble de su inutilidad, dado que 
México tiene capacidad para cumplir 
~spontáneamonte sus obligaciones y 
compromisos internacionales. 

"Que la tiene y sabo practicarla, 
cledúecse claramente de la actitud asu· 
mida por el Gobierno en cuanto a los 
puntos fundamentales a que so con· 
trala el referido proyecto de tratadó 
que presentó la administración do 
W áshington. Tres son las euestlone3 
que principalmente interesan a los de· 
r echos de los extranjaros en México¡ 
a saber: la reanudación del servicio 
do la deuda pública; la reparación 
equitativa de Jos daños cansados por 
la Revolución, y la no retroactividad 
del articulo 27. Y esas tres cuestiones, 
por lo que a la politiea internacional 
de México respecta, ya han sido re
sueltas; primero, invitando a los ban· 
queros extranjeros para que vengan a 
nu~stro pnls a arreglar Jos asuntos 
¡:endientcs relativos a la méncionada 
oleuda¡ segundo, invitando a los go · 

biernos e:dranjeros a la tormaci(in de 
<'Omisiones mixtas pcrmet\outes encar
gadas de conocer de las reclamaciones 
de sus nacionales¡ t·ercero, dcOniendo 
por ejecutoria de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, el carfl.cter no 
retroactivo del famoso articulo 27. 

"La puerta estlí, de consiguiente, 
abierta¡ y do nuestra parte hemo1 
puesto y estamos dispuestos to•lavla 
a poner cuanto sea compatible con 
nuestro honor y nuestros derechos, 
a fln de nparlar toda sombra ele mala 
in te ligoncia. As! se desprende del 
documento que comentamos, el cual 
<testaca, al tratar el problema interna
cional, por su serenidad, por su since· 
ridañ, por su elevación. por su r~po~o. 
México -expresa el Presidente Obre
gón- anhela 'trabajar empeñosa· 
mente y en perteeta armonla con 
los otros paises, para su prorio prov&
ebo y para el mayor bien de la hu· 
mtlnidad.''' 

LA CUESTION DEL PETROLEO 

E 
L P residente de la Rep(lbliea, 
en aus declaraciones a la 
prensa del 17 de agosto, se 
r efirió nuevamente a la 

cuestión del petróleo, que ea, qui:ú., 
el problema mb importante de nue1· 
t ro pala. 

A propósito dol nuevo impuesto so· 
bre las exportaciones de ese combua
tiblo, dijo el señor p,.esidente que no 
ae derogarla, a pesar de la criaia; 
pues las industrias que se Af(Otan en 
mh o menos años, no deben prot&
gerse por exenciones de impuestoa a 
fin de que rindan las debidas utili· 
dades al Erario, mientras estén en 
explótación. 

Es preferible, pues, que el petró· 
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leo permanezca en el subsuelo hasta 
que, resuelta In crisis mundial, sea 
costeablo su exportación. 

El Presidente añadió que de dismi
nuir los derechos n i petróleo, no oo· 
tendría ningún beneficio la naci6n, y 
u>enos trntándose de una industria 
transitoria. Al contrario, opinó que 
era de lamentarse el no haber esta· 
blecido este gravamen seis meses an· 
tes, lo cual pudo evitar la baja do 
precios, que llegaron a ser irrisorios. 

En nuevas declaraciones el P rcsi· 
dente explicó In publicación de un 
decreto que manda cobrar los impues· 
tos al ahnneenamiento del petróleo. 
Dijo que era un decreto viejo que so 
ponia en vigor para cobra r los Dere· 
cbos, ya no sobre la exportación, que 
es rninimn, sino sobro el almacena.· 
miento. Es decir, como no se exporta 
debido a la crisis petrolera, y se sigue 
almacenando, los mismos anteriores 
impuestos se cobrarán sobre el alma· 
oenamiento, eomo quien dice, se co· 
bran por adelantado los derechos de 
exportación. 

La cuestión petrolera gue desde va
rios años es motivo de discusiones in· 
ternncionales y de desacuerdo con los 
explotadores, ha venido a agravarse 
t ransitoriamente por el nuevo im
puesto y por la crisis mundial en el 
mercado del aceite. Para resolver al
gunos punt os referentes a esta cues· 
tión, varios prominentes petrolero& 
norteamericanos vinieron a eonleren· 
ciar con el Secretario do Hacienda. 
Según el informe oficial del Secretario 
" el resultado de estas conferencias 
ha aido satisfactorio: sín perjuicio 
do Jos intereses ni de In politica na
cionalista do nuestro gobierno, se ha 
llegado a determinar un punto, de 

5 

acuerdo favorable para ambas partes. 
So ha convenido eu una nueva regla· 
mentneión en el cobro del impuesto 
de exportación al petróleo, creado por 
decreto de 7 de junio último, fijando 
como fecha de pago basta el dla 25 
de diciembre próximo, y previniendo 
que, en lo sucesivo, el pago de esos 
<1crcchos se hará t rimestralmente y no 
mensualmente como lo establece el de· 

ercto. '' 
El señor P residente de la Repúbli· 

ca dió a la prensa las siguientes do· 
dnrnciones sobro el mismo punto: 
"Creo que los arreglos n que so h~ 
llegado serán altamente provechosos 
para el pais, y demuestran la buena 
voluntad de que estuvieron animadas 
ambas partes para resolver las dificul· 
tades existentes en el curso de laa 
conferencias. 

"Desdo luego, el hecho de que se 
reanudar!ln los trabajos en la región 
petrolera, es un motivo do satistnc· 
ción, e indiscutiblemente bcnefieiuá 
n la República en general. 

"Por lo dem~s, esto establece el 
precedente de que, para lo succsi...o. 
cualquiera dificultad que se suscite 
será tratado. directamente con el Go
bierno. Fácil es comprender que esto 
constituye también un gran adelant~ 
en lo que se venia haciendo anterior· 
mente.'" 

l\{r. Edward L. Doheny, presidente 
de una importante compa5ia petrolera 
y que estuvo en las conferencias a 
que nos referimos, declar6 por au 
par te : " En nuestras neg<?ciaciones 
eon los funcionarios mexicanos, lui
mos tratados con toda clase de corte
slas y se nos manifestó la mejor bue
na voluntad. Creo que este cambio de 
ideu nuestras con Jos funcionarios 
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mcxie:~nos aearreari una mutua inteli
gencia que hnrá mlls f6e il la resolu
ción de los futuros dcsneucrdos que 
pudieran sobrevenir.'' 

Como se ve, la situación creada por 
el nuevo impuesto n la exportación 
del petróleo, se r esolvió de numera sa· 
tisfact oria para los intereses del país 
y do las compañías. Y es de esperar· 
ee que con la misma buOtH\ voluntad 
ae resuelva de una ve~ por tod:>s este 
problem:> que es cnusa de malas inte
ligencias y serios eonOictos. 

Er4 SERVICIO DE LA DEUDA 

E 
L C. P reaidente de la Rcpú

blit:L, en aus <lcc:laraciones 
:1 la prensa del G do agosto, 
se refirió n la roanud:>eión 

del scrvieio de la deuda en estos tér
minos: "El Gobierno Mexicano cum
plió un deber moral ni invitar a todos 
sus acrecdorca pnra que vinieran n 
Mbico con el objeto <le discutir las 
deudas pendientes. Esta invitación ha 
sido hecha dentro do los limites del 
honor y la di~nidad del E•l:ldo. pues 
(On ella hemos demostrndo que esta
rnos en la m('jor di~¡)osieión de pa
gar nuestros eré<lito3 y, po r ello, so
licitamos la cooperación d<1 nuestros 
mismos acreedores, pnrn solucionar es· 
tos asuntos. Svn ellos los auo deben 
resolver $Í vienen o no, en la inteli · 
gencia de que una vez por todas, 
queda den>ostrada nuestra intención 
de liquidar nuestras deudas.'' 

Como es sabido, el impuesto d ecrc· 
tndo reci,entemcnte al p<1tróleo y que 
ha eausado numerosas disputas, scr!t 
aplicado í ntegrnmont.o u la reanudación 
del servicio de la deuda, scgú n el pro
pio decreto, y aunque la nbundancia de 
In producción do pet rólco y por ende 

~u bajo precio, ha venido :1 reducir 
las exportaciones y a restar los ingro
tos quo deberla producir el nuevo ion
puesto, el gobierno se manticn<l firm<1 
en su propósito de paga r nuestras. 
dcudns¡ pues, en realidad, nada signi
fica la cantidad de dinero que pueda 
tenerse aeuo>ulada en el momento, 
sino In plena seguridad de quo los in· 

gresos J>Or concepto de petróleo sutni
nistrnr!•n las c:mtidndes nccesarins 
para c umplir con nuestras obligneio
ncs. 

Adcmfts. el precio de l petróleo r ene· 
eion:Hft de un momento a. otro, hA· 
ciendo eostcnblc In exportación, y el 
arreglo de nuestra. legislación potro· 
lera, conforme a principios do justicia 
~· a los inte reses nacionales, harlln 
fnetihlo el servicio de la deuda. 

Al rcdaetar estn notn, deben de 
e nco ntrarse yn en est:l capitnl nlgu· 
uos banqueros cst:Hlounidonses que, 
correspondiendo a. la invitneiún de 
nuestro gobierno, tratnr{u> oc In deu
da eon runcion:trios de la :'ldrninistrn· 
d6n. J.os pasos que da el gobierno po.
ro. euouplir con sus obligaciones inter· 
nacionales, borrarún las dudas que 
pu<lieran abrigarse en el extrnnjcro 
a ceren do sns sanos propós itos y do ou 
cupa~idud polltica. 
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U:\' DISCURSO DEL 
PRF:SJDEXTE OBRt:OON 

P 
ARA despedir a las misio

nes diplomáticas que eon· 
currieron a las fieatns del 
primer centenario do la 

~onsumnción de nuestm iudopenden· 
cin. el Gobierno mexicano ofreció un 
banquete en los salones del Pnlaeio 
Nndonnl, In noche del 30 do sop· 
li~1ubrc. 
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El señor J'residento de la Repú
blica, Don Alvaro Obregón, dió lec
tura, con tnl motivo, a un discurso 
que lla sido comentado calurosamen
te por toda la prensa del pnls, pues 
los conceptos emitidos definen con 
la mayor claridad las idens que res· 
paldan la politicn de nuestro Gobier
no. Por otra. parte, la robustez del 
pensM>iento, su espiritualidad y no
ble:.;a, nos hacen pensnr en el Presi
dente Obregón como do un intérpre
te de bellos itlenles. Exceptunndo las 
fórmulas do rig:or, eopinmos el dis
curso del sciior Presidente. Dijo: 

"Antes de separarnos, y con la 
110lcn>nidad que reclama la mngnitud 
do esta hora, os ruego, en nombre 
del Pueblo :Mexicano, cuyos senti
mientos y nnbcloa espero interpretnr 
fielmente, que ttccptéis el encargo 
do transmitir a los gobiernos y a los 
pueblos de vuestros paises un mensa
je sobre lo que México piensa y sobro 
los propósitos que lo animan. Helo 
aqul. 

"L:L detinitiv:. liberación del es
p!ritu colectivo es la conquista má.s 
grande que h:L renli~<ado el hombre en 
los últimos tiempos, al desvincular 
en absoluto los poderes divinos, en 
nombre de los cuales so han coo>etido 
desacatos a la humanidad y tantos 
errores pertenecientes ya, por ventu· 
ra, al pasado. 

"Han llegado los hombres al con
vencimiento de quo son ellos los lla· 
mados a reg;rse a al mismos y que, 
para llenar tao noble misión, los 
elegjdos por sus semejantes necesi
tan rendir el mfls ferviente culto a 
la moral y subordinar siempre a ella 
loa intereses materiales, para hacer 
asl oosible la distribución equitativa 
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de loa bienes con que la naturaleza 
dotó a la tierra. 

" Nosotros creemos que la humani
dad a&istc actualmente al derrumba
miento do un pasado caduco cons
truido por tiranias sobro base do fa. 
natismo y prejuicios, y que bajo los 
escombros do esas formas envejeci
das quedarán sepultados todos aque
llos que intenten oponerse al derrum
bamiento. 

"Nosotros c.reemos que la humani
dnd entera surge n una nuovn vida 
orientada por la más amarga de las 
experieneins, la experiencia de la úl
tim:L hecatombe europea, donde que
dó demostrado el fracaso do In fuer
za bruta, ioeapnz de dar una victo
ria ventajosa y definitiva a ninguno 
de los combatientes, ya que vencedo
res y vencidos se encuentran toda
vla perplejos nnte la magnitud do 
los problemas que la tragedia hl\ 
creado. Y en el desarrollo de estn 
nueva vidn, en el proceso do t ran
sición del v•eJo estado al estado 
nuevo. México sem uno do loa palna 
quo menos habrán de sufrir, porque 
la lucha de que ahora sale airoso 
trae, juatanrentQ, como una de su• 
principales tlnnlidadcs, libertarlo de 
arcaicos prejuicios y darlo una posi
ción avnnzada, propicia n una mayor 
artnonla y a una mayor equidad so
ciales. 

"Nosotros creemos que In moral, 
la inteligencia constructiva y gene
rosa y la cultura son las fuerzas lla
madas a gobernar el mundo oo la vi
da moderna, y que no serán por eior
f.<l loa paises quo construyan eafionc• 
de mayor alcance los quo realicen 
las más grandes eonquistns, sino 
aquellos que den a la humanidad peo-
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aadorcs cuyo genio permita nhondar 
el porvenir y seiialnr las catástrofes 
que podria tl n:tccr du l:1 imprevisión 

y el egoismo. 
"Nosotros creemos quo en la futu

ra organiUieión polltica y social de 
los pueblos qucdnr!tn abolidos los pri
vilegios creados por los hombres y 
que sólo im perar!tn los impuestos por 
la naturaleza al distribuir dcsi¡:ual
n\cuto sus dones, pues In. realización 
do ese ideal social traer!t como conse
cuencia 16¡:ica o\ <¡uo cnda sór huma
no ocupo el lugar quo lo corresponda 
por su inteligencia y su voluntad y 
obtenga en la lucha por la \"id:t las 
ventajas a quo lo dnn derecho esos 
mismos dones. 

''P:lr!l colnborar en la nueva orga~ 
nizneión del mundo con ol contingen
te que sus propios <lcberes y aspira
ciones le exi¡¡en, l\{úxico so propone 
levantnr eonstantcmcnto el nh·cl mo· 
ral y mental de su pueblo, cosas do 
qoo ya da $eñnles e'•idcntcs, aunquo 
modestas, reduciendo sus presupues
tos de guerra, liccncinndo regimien
tos y batallones, aumentando sue pre
supuestos de educación pública, alis
tando maestros y abriendo nue,·os co
lc¡;ios. Y, en esta noble labor, ~1 

esfuerzo de l\!6xico no so encerrar!• 
dentro de los llrnítes do sus fronte
rns, sino que se 8nldr{t de ct1as para 
ir :t trnbaja.r con cfieneia ecre:. de 
todos :tquellos pnlses que se encuen
tren en eondirioncs menos favornhtcs 
pnr:!. desarrollar esa labor y que crean, 
como llléxico, quo son Jos factores 
espirituales los quo dnr~n cuer
po n In ¡¡rnndezn ele los pueblos y 
harán posible el bloncstnr hum:.'Lno." 

• 

JU.N'rA DE GOBERN ADOllES 

D 
URANTE el mes de agosto lt' 
rcutticron en esta ciudad bas
ta ocho gobcrnn<.loros do Es
tallos, pnrn resolver nlgur•os 

problemu locales que so eneueutr:u• 
lntimamcnte relaeion:~.dos eon la Fe
deración. 

Las conclusiones de esta junt:t. fue
ron transmitidas al C. Presidente de 
la nepúblien, quien confcrcnei6 eon 
los ¡;obernn<lores sobro los puntos eul
minnntcs do su mcmorinl. Ln tcndon· 
cia primordial de la jun'a ern obte
ner quo, mediante una distribución 
cquitnth•n de los impuestos, lo.s enti
dndes federntivas resuelvnn sus pro
blemas económicos dentro de mfl.s 
amplitta pcrspectiv:r.s. Las conclusio
nes de In juuta piden, n esto respec
to, unn disminución del impuesto fc
dornl de 50 por ciento, quu no perju
dicn a la }'edcmei6n y beneficin n los 
F.stados y, en general, a los enusan
tes. El señor Presidente manifestó a 
los gobernadores quo espcrab:t. In Ol>i
nión técnica de la Secretar!:\ do Ha
cienda para resolver este punto. 

}~n lo referente n petróleo, los Es
tnll08 y Muniei¡>ios pnrtieipnrfm de 
los lmpuastos federales. 

Habiendo ofrecido los gobernadores 
su cooperneión para resolver ol asun
to fcrror:trrilcro, el Presidente lt.eep-
16 en principio y les dijo que espo
rnbt\ ltt. opinión de la Junta Direetivn 
do los Ferrornrriles sohro In formtt. 
r rr.ctien de utiliUir dicbn coopern
eión. 

F.l C. P residente y los gobernndores 
t.rntnron n(tn de otro punto intcro
snatc: lns Jefaturas do Operneiones 
)filitnrcs. J,os gobernadores preten
dlnn so r cglamentnrn la eapneidnd de 
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los Jefes ~ilitares para evitar algu· 
au molestias que surgen, por fortuna 
con rnra frceucnein, entre éstos y los 
gobernadores El Primer ).!agistrndo 
expresó que en easos semeja ntes ae 
procederá a reemplazar inmediata· 
a1onto n los Jefes de Operaciones. Al · 
gOu gobcrna<lor aclaró que, al tratar 
o~te punto, so rcferínn solnmonto n 
una cuestión do priuci1>io, pues nin· 
¡tuno do los presentes ten!nn motivos 
de queja contra los Jefes de 01>crn· 
cioncs en sus Estndos respectivos. 

Ln junta do Gobernadores a que 
hacemos referencia en estn uotn, ha 
lo¡:y:ulo, contando con la buena dispo· 
sición del señor Presidente, algunas 
ventajas que ati,·iarán la situación 
lle las enti<l:tdcs federativa•. ,1,,. •n~· 
lo ttr pcnosn. 

LA A T'ERTUHA .O EL C ON O R l~ · 
80 lNTERNACIONAL DE ESTU· 
DTAN'l'ES 

U NO de los netos m:\s im11or.· 
ta.ntes Que so verificaron 
eon motivo del primer cen· 
t en:lfio de l:t eonsumnci6n 

de nuestra Jndependcneia, fu6 In ron· 
nión de un Congreso Internndonnl 
de Estutlinntes en esta ciudad. 

Las conclusiones del Congreso so 
dcl<'rminnron dentro de un esplritu 
libcrtnrio que hace honor n In juvcn· 
tud: pensamientos llenos do espernn· 
r.n para la humanidad, eoneeplos de 
fuerte rcvolueionarisnw y m6todos 
eclucneiouales adecuados a las nceesi· 
dndes modernas, animnn los acuerdos 
do los congresistas. 

En In sesión inaugural, el Lieen· 
eindo Jos6 Vaseoneelos dió lectura a 
un discurso, que reprodueimos por au 
verdadera importancia, r eservAndo· 
nos par:t más tarde el comentar loa 
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diversos actos del Congreso. Diee .t 
discurso: 

"En nombro de l:t Univereidad 

Naeioual do :México, doy In bicnvo· 
nida m!ts eordinl a todos los j6vono.s 
representantes do paises extrnñoa 1 

do paises hermanos nuestros; " todos 
por igual, porque en el seno do nuO&· 
tra Universidad todos los hombro• 
rlo todas las razas, merecen la misma 
nteuci6n .v el n:ismo aprecio, t:\1 eo• 
mo lo procl:tmó hace m!ts <le un sig!o 
In boca inspirada del primero de 
•·uestros libcrtadore•. el insigne l.li· 
gucl Ilidnlgo, libertador de cschwos 
y p recursor de nncioncs. :-<o sólo nnte 
nuc~lrus lc.:'·es, t:1mbién eonforme a 
uuc~tra~ cv:i:tumbrcs, lns ditcrcneia• 
tlc (Olor, patria y lcngun so funden en 
unn viva frnterltidad, que proclnm~ 
semejantes y hermanos nucst.ros t\ 

todos los que veug:m animn<los de 
uplritu do bondad y ¡le justiein. Oa 
hago esta dcel:trarión de quo os en · 
eont rnis en un pnls libre, porque 
hobGis sido ill\·ita<los para delihernr 
y tendréis razón de inquirir~ prime 
~amentc si ,·uest ro pensamiento ha 
do poder espresuso sin cortapisns. 
J,os cstudklntcs mcxiea.nos e:cgur:L· 
mente se hubieran abstenido de in· 
vitnros si no supiesen que nuestro 
pats en estos inst:tntes es i¡:unl n 
e~o simbolo que ya haheis ,·isto en 
nuestra bander:l, del :\¡¡uilfl. quo ee 
Jovnnta destrozando entro sus ¡:arrns 
In serpiente. Os hall:ds libros y por 
lo mismo sentiréis vucstrn nrooi:t res· 
ponsnbilidnd y tendréis que obrnr 
sinccrnmcnte durante todn vuestra. 
actuación en este eon¡rrcso. Yo estoy 
seguro do que procederéis eon corda· 
ra, porque mi breve eontacto eon In 
juventud de estos tiempos me hn dt· 
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mostrado que sois eapac:es de abordar 
loa problentns llegando a au tondo y 
buscando lns soluciones que los re · 
suelven rndicahuente, sin pagaros gran 
cosa del lueimicnto exterior del dis· 
curso o de las opiniones moment!tneas 
que vuestros Mtos produzcan. Todos 
vosotros de cerca o de lejos, habéis 
visto los estragos do In ¡:uerra, todos 
sabéis eómo mueren los hombres por 
ideales, turbios o altlsimos, y eso hn 
;lado a vuestra a:enerncíón una lucí· 
dez de criterio y unn gravedad do ro· 
solución quo os convierte en hombres 
aunque todavta seais extremadamente 
jóvenes. 

No hay detrás de vosotros tún¡¡:una 
fuerza que respalde vuestros actos, 
pero en cambio el porvenir, que es el 
tesoro de loa jóvenes, abrumará bajo 
au peso a todo el que intento oponerse 
a las resoluciones generosas que ten · 
gftis a bien adoptar . Toda In obra de 
los que hoy ejercen poderlo ser!\ eom· 
plctamentc vana. si no ca bastante J!C· 
nerosa para contest:lr los (tnimos juvc· 
niles, puesto que ninguna empresa por· 
dura si las nuevas l!eneraciones no la 
accutld.an y desarrollan. AdelantAos, 
pues1 a vivir y :t meditar vuestro tiem
po, esta gloriosa era presente, venera· 
ble porque ha librado maj!nlficns ln· 
chas ¡>or la conquista del bien y In 
justieia, y porque los hombrea <le hov 
no nos eru2amos de bruos ante el de· 
anstre de los pueblos, sino que buscn· 
mos y seguimos busea11do el camino do 
su redención. Creo QOO en vuestro 
tiempo, y bnblo del mundo entero, no 
sólo de México, se han resuelto, por lo 
menos teóricamente, los hondos problo· 
mns sociales que han impedido hncor 
do este m un do una morada de paz y 
bienaudnnza¡ y erco que estas aolu· 
eiones, aunque todavla sujetas n roe· 

tificaeioncs de detallo, hacen de vuca· 
trn época una edad comparable sola· 
mente a la do los urhtiCros sittlos del 
cristianismo, cunndo so resolvieren los 
problemns del alma y se dejaron sen· 
ladas 138 bnses de unn justicia social 
verdadero.. 

A vosotros os va a tocar seguir po· 
niendo a prueba y corrigiendo loa 
principios de or¡¡t~nizneión c:olecth•a 
que la cdnd nuestra ha descubierto. 
como las nnlil!uas tabina de la ley, 
entro el fuego de la j usticia vengado· 
rn y ln luz serenn do la verdnd quo 
triunfa. Si, · dcsgraeiadamente, os to· 
ea contemplar tambi6n hoguerns, ellas 
serán las de la acción oue realiza el 
bien, pero ln lucha do las ideas no 
serA ya tan intensa y quiz!l lleJ!aréla 
a gozar de los triunfos que proceden 
del desprendimiento, el eonoeimiento 
y la generosidad. V ucstra época ser! 
tal vez mejor. pero onda nlma es su 
propia misión en un momento activo, 
y no exis•e cuando rememora sino 
cuando crea¡ por eso no es euerdo afio· 
rnr wcn1pos pasados, ni permanecer in· 
móvil en espern del futuro, porque el 
instante pasa, y el yo pasa eon él, y 
quien no so identifica con su misión 
y su instante, no conoce lo que la 
existencia vnle en hondura y no puo· 
de nprceiar tampoco el significado del 
eonjunto infinito. Yo amo mi presente 
como vosotros amaréis, si sois activos, 
la hora vuestra¡ por eso, aun cuando 
vuestra suerte vaya a ser mejor. no 
os en\lidio, eomo no podréis envidiar· 
nos n nosotros, porque el vivir ainee· 
ro no puedo renegar do si mismo. Mi 
generación no os envidia¡ eon tla en 
vosotros, y cpnfia porque presiento 
que as! que llegue la ocasión viviréis 
mb intensamente y c:ombatiréis, no 
por nuestra verdad, n.i por vuestra 
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verdad, sino por la ve•dad absoluta 
que es inmutable y eterna. 

Hay aqu( jóvenes de todas las par· 
tes del mundo. Diri¡(iéndome nrimero 
n vosotros, nuestros huéspedes, debo 
deciros <1ue, según ya ten<lréis uotiein 
desdo antes de venir a visitarnos, M6· 
xieo es un país turbulento, donde la 
guerra so sucede n in tervalos y la 
pnz se consolida dilieilmentc; pero 
quizús no todos sabéis cuáles han si· 
do los móviles de esas oxtratias guo· 
rrtts, quizl1s no se os ha hceho notar 
que In guerrn de hace cien nuos quo 
en estos días se conmemora, tuvo por 
objeto, no sólo constituir unn nneio· 
nalidud m6s entre tantas que ya b:1y 
bajo el sol, sino hacer un pnls libre 
de cselnvitudes de todo género, ma· 
numitido politiearn•nte y t:unbién e· 
eon6mienmente, como lo proclamó ol 
genio clarividente de José l.fnrit> Mo· 
re los. 

Vuestra r(tpida información acaso no 
os ha dejndo observar que el triunfo 
de la eausn insurgente DO lo aprovo· 
eharon los héroes sino Que muertos 
ellos en el más noble de los martirios. 
la I glesia Católica y las elases adinera· 
das, las mismas que hablan snerifiea· 
do a los héroes, robároeles la b:1ndcra 
ast que convino a sus intereses. y eon· 
sumaron lo Independencia sin aeor· 
dnrsc para nada de la libertad y la 
justicia. 

Acaso no sabéis que a ralz do la In· 
dependencia y a pesar do la guerrA 
de la Independencia, el elero eat61ieo 
era el propietnrio de mfls de las tres 
cuartas par tes de la tierra eultivnblo 
do todn nucstrn patria y que esas ri· 
queus le scrvlan parn 'l)ultipliear loa 
conventos, donde ni siquiera privaba 
la devoción sino la holganza; y para 
sofocar t odo asomo de libertad redu· 
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eiendo n esclavitud efectiva DO aólo 
las eoneieneins, sino los cuerpos. Aea· 
so no snbéis tampoco que p:\ra des· 
t rui r este negro poderlo, hubo unl\ 
guerra sangrienta hasta dejar vencido 
el lemn funesto de religión y fueros, 
que quería decir el privilegio y ol 
abuso del militar y el fraile. Las ar · 
mas liberales lograron separar la I · 
glcsia del Estado, arrancando a la pri· 
mera todos sus bienes pnrn convertir· 
los en propiedad individual, y cxpul· 
snndo ni invasor extrnn.iero que era 
el alindo de la Iglesia. El héroe mhi· 
mo de esta. lucha se llnm6 Bonito 
Ju(uez, el hombre cuya estatua ha· 
bréis visto en todas lns plazas de 
nuestras ciudades y aldens. Pero qui· 
zás tampoco sabéis que después de 
unos cuantos años de paz fecunda, du· 
rnntc 1:\ eua1 se construyeron v{na 

férreas como la de Veraeruz a México 
v obras intportantes de todo género, un 
~obceill:~. nfor&unado, el general Por fi · 
rio Díaz, asaltó el poder para cona· 
tituir unn dictadura que <lcst.ru;vó to· 
dns lns antiguas libertndcs, y eonau· 
mó alialUa de intereses materinles 
con la clase de los gr3ndes terr:1tc· 
nientea ctUiqueeidos con lu antiguas 
propiedades del clero y eon tierras 
quitndns a los indios por la fuer· 
za o por la astucia. Creció de c~ta 
suerte el póder de una elnse propte · 
taria que por tradición nada mh cul· 
tivn Jo suficiente para pagar sus vi· 
eios, dejando al peón de c"mpo en 
la miseria, y una gran extensión de 
las tierras sin cultivo. De esta suorte 
ol sufrimient o y el oprobio llegaron 
a a u m{lximo; las clases lntolcctualea, 
bajamente dispuestas, ensalzaban al 
Dictador y los miembros del clero ea· 
t6lico lo bendecían; pero el pueblo, ol 
bt\jO pueblo ruJ"al, volvió a lanzar ~1 
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grito de guerra, y acaudillado por 
Francisco I. Madero. el apóstol ma~· 
niñeo, reanudó la vieja batalla, la ba· 
talla del bien contra el mal, de la 
libertad contra la opresión y la iujus· 
ticin. Pensad en el más alto ideal 
polltico, teniendo que desarrollarse en 
un medio de desig ualdades económi
cas tremendas, de divisiones profuu· 
das do clase y de clericalismo sicm· 
pre en a erebo y tendréis la clave de 
la historia de México: virtudes ex
celsas, frente a crímenes horrendos; 
noches sombrías, y auroras de gloria 
y de redención. Tal es el terreno en 
que os encontráis, que yo considero 
propicio para las discusiones graves. 
Yo estoy seguro de que sabréis apro· 
vechnr vuestras sesiones. La época do 
superflcialid:Hl en que los congreso~ 

do este género servían sólo para con
quistar aplausos tan vanos que no po· 
<Uau dejar huella ni en el alma ele! 
halagado, pasó para siempre. Las eir· 
cunstaneias aetyales del mundo exi· 
gen que los hombros do pensamiento 
trabajen con pureza de propósitos y 
ar.risolada buena intención. Aunque 
sois jóvenrs, se os pedirán cuentas 
exactas del esfuerzo que vais a en•
plenr en estas deliberaciones. En to· 
<las pnrtes so observará con interés 
vuestra actitud, y todos los hombres 
rectos y los oprimidos do todo el 
mun<lo esperará-n eon ansiedad eJ fru· 
to de vuestros empeñes. No sé qué 
vago presa;¡io nos hace confiar en quo 
respaldaréis la obra más avanzada 
de la generación que os precede, en 
que nos exigiréis q\IC vayamos toda· 
vía mfls a<lelante. siempre adelante. 
en todos sentidos. Aunque vuestro 
programa quizús os eiiío a determina· 
do, puntos, en realidad no hay asun
to de interés social que no podflis tra-
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tar y diflcilmente encontraréis ocasión 
mejor que la presento para formular 

el mensaje de vuestros corazones. 
Algunos <lo vosotros veuis de países 
adelantados : no vaciléis en dejar aqtú 
la semilla fecunda. Otros veros de 
pueblos que, aunque aparentemente 
rinden culto a la justicia. on realidad 
mantienen despotismos feroces. El 
mundo entero necesita r eformas. Po· 
ned todo vuestro entusiasmo <1l ser· 
vicio de csns reformas. No os sin· 
táis como si os halláscis en un fes
tln; toda fiesta es triste. y seguirá 
siendo triste mientras sil!a prevale· 
ci ando en el mundo la in.justicia. 
Esta tierrJ!. ~n aue os halláis neeesit<l 
del trabajo y la íó de todos aus hi.ios, 
¡;ero también el resto del mundo ne· 
eesit a de la acción humana noblo
mente orientada. Yo esporo que vucs· 
tros acuerdos ser/in t.an l!enerosos aue 
las vt>taeioues tendr{m que ser unáui· 
mes; pero si surgiesen cuestiones o· 
pinablcs o graves diferencias de cri· 
torio, yo erco que vuestro deber es 
no tomar votaciones por nacionalida· 
des, sino por razas. Con este objeto 
los hisp:monmericanos har{m bion al 
discuten y resuelven en discusión pri
vada todas sus diferencias a fin de 
presentnr después sus acuerdos en 
bloque. Esto por sí sólo seria un no· 
ble ejemplo para los Gobiernos de la 
América Lntinn que hasta ahora no 
ban procurado lograr i~tual uniformi· 
dad do acción. 

Hay una infinidad de cosas que no· 
s(ltros no podemos hacer y que vo· 
sotros veréis realizadas: por eso van 
hacia vosotros. .ióvcnes eon~resistas. 

nuestros mejores, nuestros mlls altos 
votos. Nuestro paso hacia adelante 
n<> es todo lo apresurado quo nos-
otros <leseilraJnos, pero a l fin pareee 
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que mttreha y no hay mús recursos 
que s~guir Ílnpulsúndolo y esperar que 
vosot ros también contribuiréis a su 
avance. Cuando volvúis, jóvenes ex · 
trnnjeros, a vuestras patrias cercanas 
o distantes, decid n los vuestros que 
aquí se está abriendo paso, aunque 
leutumente, la justiei:l; si os llcv{lis. 
Esa eonvicei6n nos sentiremos alen· 
~ados, y bubr~is contribuido :> un:> 
obra bcnéfie&. Y vosotros, los de habla 
española, qu~ no so is aqul extranjc· 
ros siuo dueños, tnn dueños como 
nosotros mismos, do. esto territorio que 
el destino ba puesto en nuestras 
tnnnos, quedaos o volved a vuestras 
respectiv:>s nac!oncs, pero bacedles 
aaber en to<lo easo lo que es este 
girón del a lma bisp(lnieA: un3 t ierr3 
en que el ideal ba librado y si¡¡ue 
librando rudos combates con la in
justicia.,' 

LA UNJO~ CENTRO AMERICANA 

D 
ESDE los tiempos de la con
quista hasta su indepeodeo
ei:>, e11 septiembre 15 de 
1821, el territorio centro· 

americano formó el Reino de Guat&
znala. Dividiasc e11 provincias que go
raban de eierta autonomla, pero su
jet$S todas a lo autoridad eu.perior del 
Reino: un Capitftn Oeneral y una Real 
/.udieneia, reaidont ea en la ciudad 
de Guatemala. Pocos meses despuéa de 
lograda, sin derranl&nli~nto de saugre, 
la J ndependenci:l, el partido Conser 
vador que r~preaentaba la aristocra
cia colonial, deseoso do conser var pa
ra los ouyos loa pri vllrgios que el sis
tema republicano les negaba, logró 
unir, aun a pesar do fuerte. oposición 
de parte de loa erntronmrrieanos li· 
beralea, el antiguo Reino de Ouatcma-

la al Tmperio Mexicano de llurbide. 
Duró esta anexión forz:od:1 dos 

niios, ni cnbo de los cuales, la pro
vincia. de Chiapas y el distrito do So· 
conusco, quo tos centroamericanos eon· 
sidernban suyos, quedaron b"jo e l do· 
minio de Móxico, perdidos parn Centro 
Arnéricn. Las cineo proviuci:ts rcatnn· 
tes, es decir, Guatemala, El Sah•ador, 
llouduue, Nica ragua y Costa Rica, 
constituy6ronso en una república fo
<lcrnJ, ndontando, en 1825, unn eonsti .. 
tución a cuyos defectos so debió en 
par to e l que la federación durase 
corto tiempo. 

Nom inalmente la República do C~n
tro América existió hasta 1840, pero 
ya en 183!> est aba disuPlta do hecho. 
De babor obrado el part ido Conser va
dor eon patriotismo, eon bonrade~, 
aun a pesar de la defectuosa eonsti· 
tucióu la unión do esos pueblos 
hubiera prosperado. Do entonces has· 
ta nuestros dins, aunquo los eonser
v:.dorcs b:.eo tiempo perd\oron toda 
csporan:r.a de establecer la monarqula, 
y sus nntiguos anhelos ya no tienen 
fundamento, ha sido ese partido fu
nesto psra Centro Anaériea, eomo pt.· 
ra todo el continente, y la eausa 
principal de que los eentroameriennoa 
on vez db tener la pntria grande quo 
merecen; con la que han sonado todo• 
aua ¡rrandes hon1bres, y con quo sue· 
8a tradicionalmente su juventud do 
ahorn, ' engao pequeños, dolorosos 1 

despreeil•dos paiseeitos. 
En 184!! so celebró un Paeto de 

Unión Centroamericana bajo euyu 
basca, primero en Nicaraj!ua Y des· 
pués, en 1844, en el Salvador, orga
uizft roMO d6biles gobiernos provísio· 
nales. l.r• oposición a estos gobierno• 
do parto del P residente de Guatemala 
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y del de Honduras, frustraron los es· 
fuenos easi logrados do los unionis· 
tu de entonces. 

En 1853, el General Trinidad Ca· 
bailas, Presidente de Honduras, hom· 
bro valiente, probo y caballeroso, a 
quien se ha llamado el Bayardo cen· 
troamerieano, convocó un Congreso 
Unionista en Tegucigalpa, su capital. 
A m so pactó otra vez la Unión, pero 
laa rivalidades entre los jefes do las 
otras r ep6blicaa hicieron imposible 
el cumplimiento de esto pacto. 

De 1854 a 1856, unióso en las armas 
Centro América pa.ra combatir a los 
filibusteros yanquis que, llamados por 
un bando do nic:~ragUenses para 
triunfar con su apoyo sobre los con· 
servadores, so hablan heeho dueños y 
seilores feudales de osa rep~bliea 
y amenazaban con posesionarse do 
laa otras euatro. Derrotados los aven· 
tureros norteamericanos, el momento 
era propicio para cimentar la Unión. 
Pero quiso la suerte que en todos 
loa cinco estados gobernaran los eon· 
servadores, y Contro Am6Tiea siguió 
fraeeionada. 

Veinte alloa mú tal'de, en 1876, 
ae reunió en Guatemala un Consejo 
de Plenipotenciarios para t ratar de 
la federación, y por tercera vez se 
ftrmó un pacto, pero bajo tan malos 
auspicios que su 6nico resultado fu6 
un& guerra entre Guat~mala, El Sal· 
Yador y Honduras. 

En 1884 los presidentes de esos 
tres estados juntt.ronse en Mongoy, 
Guatemala, y convinieron en hacer 
eom6n su esfuerzo para unir & los ein· 
eo paises. Pero el Preaident~ de Gua· 
temala, desconfiando del de El Sal· 
vador, resolvió proclamar 61 mi:amo la 
Unión y luebu basta conaeguirla. E11 

1885 invadió a El Salvador con un 
fuerte ejército, lo que hizo que Nie&· 
ragua y Costa Ríen, separatistas, se 
alistasen a combatirlo. En territorio 
Mlvadorefio so libraron varios eom· 
bates, y al morir en uno do ellos, ~n 
Chalehunpa, el jefe de la empresa, 
-el General Justo RuflnG Barrios,
tra.eas6 ol movimiento unionistA. 

Cuatro n~os después, en 1889, siendo 
presidente do El Salvador don Fran· 
cisco Jlfenéndcz, reuniósc en esa rep6· 
blica unn Conferencia do Plenipoton· 
cinrios que decidió celebrar reuniones 
semejantes enda año, basta llegar, por 
l!ledio de pactos y convenios, a la 
unión efectiva. Este plan, aunque unn 
de dichas confcreneiM llegó n teneY 
lugar, en 1892, y aunque prometia re· 
solver la eue•tión, no tuvo buen hite 
ninguno, debido, eomo casi siempre, 
al sepnrnt ismo conse•vador y a los 
celos, en vldlaa y reMillaa de loa go
bernantes. 

En 1895 el entonces presidenta de 
JiondUl'as, Dr. Policarpo Bonilla, in· 
vitó a loa otros presidentes a un• 
conferencia unionista en Amapala. 
Concurrieron los de Nicaragua y El 
Salvador, quienes pactaron un convo· 
r.io, uniendo a sus pueblos y formando 
la entidad poHtica quo se llamó Ro· 
pública Mayor de Centro América. 
Durante doa a6os ao hi"o cargo de 
)na relaeione:a exteriores do la nueva 
federación una dieta que consiguió 
el reconocimiento de su república en 
los paises extranjeros. En. 1898 ae 
eonvoeó en Nicaragua una Asam blea 
Constituyente que ere6 un Conaejo 
Ejecutivo P rovisional y llamó a 
oloceionea pnra un Presidente y un 
Congreso federales. Se instaló este 
Consejo en Amapala, puerto bondur•· 

.. 
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fio del Pacifico, cercano a El Salva
dor y Nicaragua, pero poeos días 
después de su instalación, estalló un 
movimiento revolucionario scpatntis4 

ta en E;l Salvador y quedó disuelta 
la República Mayor. 

En 1917 el Presidente do Honduras, 
Dr. F rancisco Belt.rfln, inició un mo
vimiento unionista pacifico y logró 
que los otros gobiernos consintieran 
en enviar delegados a un congreso 
que se reuniría en Guatemala. Pero 
sobrevino el temblor de tierra que en 
ese afio destruyó gran porción de la 
capital guatemalteca, por una parte, 
y por otra, Nicaragua, dominada por 
un gohierno conser vador y vendida 
a banqueros norteamericanos, puso 
obstáculos insuperables a la Unión; 
do modo que nunca se r eunió el con
greso convocado. 

Reeicntcme¡~te, en 1920, el Gobierno 
de El Salvador hizo suyo el ideal do 
Unión y a sus esfuerzos se debe 
que en enero do este afio se haya 
reunido. en San Josf! de Costa Rica, 
un Congreso de Plenipotenciarios con· 
troamericanos que pactó la Unión de 
Centro América. Bajo ese pacto se 
formó un Cortsejo Ejecutivo Federal 
Provisio nal que convocó a la Asam
blea Constituyente Centroamericana 
que acaba de reunirse en T~guci;:alra. 

Según las últimas noticias recibi
das en la l'e<laecióo de El Maestro, 
Nicaragua y Costa Riea se han reti 
rado del pacto, y Guutrmala, El Sal
vador y Honduras se han unido for
mando ot.ra Rc1;úblicn ;\ia,vor de Cen
tro A m~rica, limitada lt'i : A 1 Norte. 
México y el Mar de lns A ntillns: 
&1 Sur, el Océano Pacifico; al Est~, 

Beliee, el Mar Caribe y Nicara¡(ua: 
y al Oeste, México. 

U no de los delegados por N ica.
ragua a la Asamblea reunida en 'fe· 
gucigalpa, en vista de que su go
bierno se retiraba, con más buen anhc· 
lo que buen juicio hizo una inten
tona de revolución contra los domi· 
nadoros de Nicaragua, invadiendo el 
territorio de su patria con un grupo 
de cincuenta adictos centroameriea· 
nos. En un día apagó esa chispa re
volucionaria el gobierno conservador 
do Nica ragua, pero so aprovechó du 
esa oportutlidad para cerrar todas 
las escuelas de la I!epúblíea, pretex
tando considerables gastos de guerra 
que bnclan imposible se gastase un 
ccntnvo durttutc mueho tiempo e1l la 
instrucción pública de los nicaraguen-
8CS. 

LOS TRATADOS DE PAZ ENTRE 
LOS ESTADOS UXIDOS Y ALE
MANIA, AUSTniA Y HUNGRIA 

E 
N agosto 24, 25 y 29 so fir
maron los t ratados do paz 
entre los· Estados U nidos y 
Austria, Alemau.ia y llun.• 

grla, respectivamente, por cuyos tér
minos los países europeos otorgan al 
americano los mismos derechos quo se 
vieron obl i~ados a otorgar a los de
m~s A liados en virtud del tratado de 
V orsn lles; pero los Esl a dos U nidos 
quedan exe.ntos do toda obligación 
eon respecto a la Liga ele Naciones, a 
la fijación de las nuevas fronteras 
alemanas, y al reajuste ¡:eo¡:r{,ñeo y 
politi<·o de Bélgica, M la orilla i1.quicr
da del Rihn, de Checo-Eslovaquia, 
A ustrin, Prusia Ori(l'nt.nl, :Mcmel, Ja 
Ciuda<l Lihre de D:tnzig, Schleswig
llolstein, Religoland, China, Siam1 

Lih<" ran. },.{:urueros, Et!ipto, Turquta, 

Bul~ari:l y Shantung. As-í mismo que-
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ean excluidas del nuevo tratado con 
Alemania las eh\usulas concernientes 
a la eulpal>itidnd y castigo del ex· 
Kaiser. 

En la prensa nortcnmcricnna la dis· 
ousi6n de estos tratados ha seguido, 
t omo de costumbre, llnens rstricta· 
mente partidarias: los órganQs del par· 
t ido Demócrata, el p:trtido do Wilson, 
acusan n In ndministradón de H.tr· 
ding de h:tber traicionado a los Alia· 
clos, debilitando eu posición frente 
a Alemania, al permitir untl pnz 80· 

parada en la quo no so hnee mención 
a los derechos do los A lindos, y de 
haber dado la espalda con egol)lmO a 
los ideales que inspirnron a los Esta· 
do• Unido• durante 1:> guerra. Loe 
periódicos favorables al p:trtido Rcpu· 
blieano, que eatfl en el poder, aa{ud:~n 
eon entusiasmo el completo regreso 
do sus r elaciones exteriores al reino 
del sentido común, y el 6xodo absolu· 
to de la diplomacia norteamericana 
de su cautiverio en el Egipto lahe· 
rlntico del tdc~lismo Wilsoniano. La 
r r~nsa independiente se intlina ba.
~ia la oposición, y aus editoriales 
oo e~presan en el sentido de que ni 
la diplom:teia ni la conciencia norte
americanas tienen do quG enorgulle
cerse en estos tratados. 

En A lrmnniu la oposición declara 
que la infamia do V crsnllcs se ha. 
repetido; los pcrió<liros amigos del 
Gobierno opinan qnc, al cont rario, el 
tratado de Vcrs~lles ha recibido un 
fuerte golpe y que ahora le seri 
relativamente fúcil a Alem:t.nia hacer 
que Fr:tncin o 1 nglaterra revisen sus 
ardu:ts condiciones. En los elreuloa 
de negocios hay ~nsí júbilo porque 
a l fin ' 'an a reanudnrso las relacio
nes <Omereialcs entro Alemania y 

loa Estado• Unidos. 

En Fmncia también hay gran di· 
vcrsidnd do opiniones. La del Tempa 
do Parla, órgano somi·oficínl, os 
que los .Estados Un idos han de t on· 
dido hábilmente sus interoscs pnrtícu· 
lares, poro dejando a Francia, que 
antes fuera factor principal do una 
nlianza mundial, en un estndo do casi 
nislanticnto. Los di:trios mñs popula· 
res (Lo l'datin, por ejemplo), lejos d• 
qucjnrso con o sin dignidad, celcl>rnn 
que los Estados Unidos hayan tenido 
suficiente valor moral pnrn dcelnrar 
auicrtamento que las cuestiones eu· 
ropcns no les atañen y que Europa 
qucdn libro para entenderse y arre
glarse como pueda. 

En Inglaterra la Liga do 1'\aeionea 
~ún tieno fuertes partidarios, cape· 
cialmcnte entre aquellos quo aspiran 
a I>OSiular al General Jan Smuto. 
premicr do la Unión Sud·Afrieana 
y, quiz(l m(<S bien que Wil~on, el 

verdadero autor del pacto de la Li~ta, 
pnrn Primer Ministro del lmporio 
13rithnieo, para substituir n I,loyd 
Georgo, en las pr6~imas elecciones: 
éstos lamentan (!ue ya de manera de· 
finitivt\ queden Cuera de In Lí!:a loa 
nortc.&merieanos. La actitud del go
bierno, s in cn1b:tr~o. tiende :t tu•tptnr 
cuanto haga Wúsbin¡;ton, con tal dt 
sncnrlc pnrtido a su buonn voluntad 
en lns Conft>rencias del Dosnrme. 
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PEQUE~A REVOLUCION 
E:-1 J,OSESTADOSUI\lOOS 

L 
A ptcnsa del mundo so ha 

venido oeup:uulo ele- la u re· 
volución industrin1 • • ocurri· 
da en el Estado de In Vir· 

¡:inin Ocducntal, en los Est:.doa Uui· 
dos, dando a veees notáein~ fnlso.a o 
cxa¡;eradat. Lo exacto, scg.ír. rc~l\ o:~ 
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los más autorizados órganos de infor
mación norteamericanos, es como si .. 
gue: Las condiciones impuestas a sus 
operarios, baeo más de un año, por las 
eompaülas propietnrias de minas 
de carbón de huUa, Oll los CQn<lndos de 
Boone, Logan, McDowell y Mingo, 
en el Estado de la Virginia Oeeidcn· 
tal, no pudieron seguirse soport:mdo 
sin la violenta protesta de los mine
ros de Mingo. Les era prohibido for
mar uniones o adherirse a la de los 
Trabajadores Unidos de Minas do 
América; q11ien Jo intentaba era su
mariamente despedido de su trabajo, 
echado de su casa, y expulsado del 
Condado por la poliela, pues las com
pañías eran dueñas absolutas de to
da la tierra, de las casas, do los 
enminos n\ismos, y eontrolnbau el eo · 
rrco, la poli eSa, el sor vicio de aguas, 
el alumbrado, las tiendas de todas 
elascs y basta los sitios de diver sión. 

En mayo de 1920 la protesta de los 
mineros de Mingo se habla vuelto 
una guerrilla abierta entro éstos y 
la poliela Jo los propi~tarJos, y fué 
necesario que interviniesen el gobier
no y la milicia del Estado. La lucha, 
sic embargo, segula tan encarnizada 
como siempre, t.nn pr onto so retiraban 
las tropas, y además, llegó a extender
se por los otros Condados. 

Ultimamcn e, en 24 de agosto d 

este año, cinco mi! mineros, in<li· 
viduo-s sin empleo y exsoldados, desde 
Marmet, en el Condado de McDowell, 

eomenzaron una marcha armada hacia 
Mingo con e objeto de rendir a las 
compañías mineras. En agosto 28 
tu.;eron un encuentro con tropas dol 
Estado, resultando cinco mineros 
muertos. Entretanto, en Marmet so
gnlan formlindoso grupos armados 
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dispuestos a marcbar contra Charles
ton, capital del Estado, en vista de 
lo cual el gobierno federal, a peti
ción dol Gobernador amenazado, tuvo 
qt.e intervenir. Eu voz do mandar 
tropas federales, el Presidente Har
ding lanzó una proclama a os miu&
ros ordenándoles depusieran las ar
mas y volviesen a sus hogares. As! lo 
hicieron los "revolucionarios" y aun
que la situación no so ha resuelto, la 
revolución com< tal ha d~jado do ser. 

HAMBRE Y PESTE EN RUSIA 

L 
A noticia capital de las úl
timas semanas, es la que de 
manera melodramática, re
vela abiertamente la tr{lgi

ea situación de Rusia, donde reinan 
el hambre y In peste. Con fecha 20 
de julio, Máximo Gorky, el escri
tor de fama mundial, en nombre do la 
humanidad y con la aprobación del 
gobierno ruso, se dirigió a "todos loa 
bombr~s de buena volunt-ad" del 
munclo, pidiendo ayuda iumc.diata 
para su pueblo. Ampliando su mensa
je dijo quo de hambre, del cólera mor· 
bus y del tifo, estaban perociendo no 
menos de 300,000 rusos diarian1ente; 
q1 o 6.000',000 do personas desvalidas 
y prcs3s de ¡>{mico y miseria, hablan 
nbandonado la región del Volga y en 
vano buscaban asilo en las provin
cias comarcanas, regando de cad~v<!>
rcs los caminos, abandonaudJl las 
madres a sus hijos, y llevando la pes
te dondequiera; y qM esa terrible 
situación afectaba una área do diez y 
ocho provincias con una población 
entro 20 y 30 millones de almas. 

Hambres semejantes, aunque ja
más tan espantosas, no eran deseo 
nocidas en Rusia: se recordad. la d• 

El Maestro, ! 
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1891; y con respecto a las pcste4, 
aiernpre sufrieron de ellas los súbdi· 
los del Zar. 

Aai, pues, dicen los amigos del ae
tual r égimen político ruso, la trage· 
dia do hoy no es resultado de la prflc· 
ticn do lns ideas bolcheviques, como 
aseguran a viva voz los partidarios 
do los sistemns capi talistas. Ln situa· 
eión do Rusia, explican, so debo: pri· 
mero, a lns sequias, eomo nunen se· 
veras, quú el\ todo el Valle del Vol¡¡a, 
desdo el mar Caspio basta $iberia, 
han arruinado por completo las eo· 
aecbas de la sección agrieola más rica 
do Rusia; segundo, al pésimo estado de 
lns vlu de comunicación, que han 
Impedido el movimiento de granos, 
do mn01era que se hacen neeesnrioa 
no a61o el envío de alimentos a Rusia, 
aino tambi6n el de material rodnnte 
y do construcción ferroviaria, para 
nli vinr la situación; tercero, al o•tndo 
convaleciente do Rusia, debilitada 
por la n1aia higiene tradicional (do· 
bido a la ignorancia en la que por lar: 
gaa generaciones se babia mantenido 
al pueblo), por las pestes anuales (el 
aBo pasado perecieron oJ>oa ..... . 
10.000,000 do tito) y por la guerra 
con todos sus concomitantes; y euar· 
to, al bloqueo de Rusia impuest o por 
los gobiernos anti·bolebeviquea, que 
ha tenide~, entre otros r esultAdos, el 
del relajamiento do la agricultura 
rusa. 

Ayuda adecuada en un todo a 1M 
noecsidndes de Rusia, de ning una 
parto puede llegarlo. El 6nico pueblo 
del mundo en condiciones para pres· 
tar al¡ríin alivio efectivo, es el do loa 
E stados Unidos. Pero siendo el go· 
bierno norteamericano enemi¡:o arl· 
rrimo del de los bolebeviqoes, y te
meroao de que, del socorro que proa· 

tara, pudiera fortaleeene Lenino, ac 
primera respuesta a la urgente y de• 
ganadora súplica do Gorky fu6 una 
serie de condiciones que los rusos de 
blan aecptnr. El gobierno bolcbovl· 
que debla poner en absoluta libertad 
a todos los prisioneros do naeionnll 
dad norteamericana; el alivio que 
prost.arlnn los Estados Unidos scrls 
a61o para los enfermos y los ninos; 
loa delegndos estadounidenses oncar· 
gados de In distribución de alimentot 
y medicinas gozar!an do libre trlm· 
sito y aus personas y correepondenela 
serian iJ>violables; quedaba entendl· 
do quo ningún comité bolchevique 
participula en la labor caritativa 
norteamericana, aiJ>o que 6ata seria 
llevada a cabo exclusivamente por 
loa comités que organizara la misión 
estadounidense; y, por 61timo, so de
claraba que ninguna sign.iftcneiót 
po l!tica podrla deducirse de la nyu 
da prestada. Para baeer máa ovldon· 
te que el socorro al pueblo ruso no 
po<lrla interpretarse en manera algu· 
na como uD comienzo de rolaeioDee 
amistosas entre los gobiernos, lo1 
ameriunoa decidieron también qut 
no llevarian consigo su bandera a 
Ruai&. 

1!! 

El gobierno bolchevique, ya antu 
do recurrir a extraños, habla echado 
a UD lado la polltiea , en ans esfuor
•oa para eombatiY el hambre. Se for
mó un Comité Central, con esto pro
pósito, compuesto por sesenta y trea 
miembros, de los cuales sólo diez sob 
comunistas, y éstos del ala derecha 
o motl~rn ch., eomo Ktimenev, K rns· 
sin , Lltvinov, Lunaehanlty, RykoT 
y Semaahko; cinco son Cadctea, entre 
ellos Gólovin, que fué presidente del 
aegunao Duma; Kisbkin, antiguo 
miembro del Gobierno Provisional, y 
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Kuller, que fué MiniBtro de Agricul
tura del Zar. Los demás miembros 
ton, en su mayor parte, profesores 
oniversitarioa, a.rtistas:, eserit·ores, iu
lelcetualea no enteramente Leninls
tns, como por ejemplo, una hi.in de 
rolstoy. Pero ni con este comité en
teramente nacional ruso, quisieron 
eo011Crar los norteamericanos. 

''Con una mueca agria, pero sin va
eilnr,' '-diee la prensa capitalista do 
loa Estados Unidos- "el gobierno 
de Lenine y Trotzky aceptó las eon· 
dieiones norteamericanas." La ayuda 
QUO los Estados Unidos preatarl&n 
t3tnr!\ bajo la dirección suprema de 
Mr. Uerbor t Hoo,·or, miembro del Ga. 
binete del Presidente Hnrding y jeto 
de la American R·elief Admlnfstra.. 
tlon, corpornei6n que rige a la Ur•• 
Roja Norteamericana y a otrns or
gnnizneionca semejantes do los Esta
dos Unidos, y que se formó, al te r· 
minurso la guerra, para nyudnr n la 
reconatrueci6n de las r egiones de
vastndaa de F rancia y Bélgica y en 
la lucha contra el hambre y las pea
tea en Austria, en Hungrla, en Arll1o· 
nía y en el norte de China. 

E n Europa han ofrecido socorro a 
Rusia el Consejo Supremo de la Liga 
de Naciones, la Cruz Roja Interna· 
cionnl y otras organizaciones do esa 
lndole; pero no harán un esfuerzo 
común con los norteamericanos, puoa
to quo éstos no lo desean, en vista do 
que do ello podrla resultar quo loa 
europeos a lcanzasen In dirección do 
111 empresa. Mr. Hoover hn pedido quo 
las diferentes organizaoinnea se dis
tribuyan el territorio azotado por aee
eionea 1 que cada una atienda se· 
pnradnmente a la suya. 

Ya a finca de agosto empe•.Ahan a 
Uegar a Rusia los primeros eargamen· 

toa do arroz y de az.úeAr de loa E• 
tados U nidos y el 29 de ese mea ee 
distribuyeron en Moscou 600 tonelr.
daa de esos articu.los para loe niñoe. 

LA OUESTI ON DE SILESIA 

L 
A Atta Sileaia, cauta prinel· 

pnl do la disputa entre 
Francia & Inglaterra que 
ha venido dificultando ou loa 

últimos meses las relaciones entro 
ena dos potencias, es la segunda r&
gi6n continental do Europa ll)(\a riea 
en carbón de bu.lla, bterro y únc. 
A hora reel!lmanla como suya A Iom&• 
Dia, a quien habla per tenecido deede 
In for mación del Imperio, y Polonia, 
011tre las cuales yace, siendo apoy"' 
da~, ésta por Francia y aquélla por 
la Grnn Bretail a. 

Con respecto a att población, mt\s 
do In mitad es eslav11, es decir, po
laca. Aceren do esto no hay discusión. 
Jliatórieamente, por otra parto, desde 
haco cinco sigloE ta Alta Silesio ba 
estado separada do Polonia, habiendo 
sido p<JSesi6n de los Hapsburgoe 
(Austria) hasta que Federico el 
Grande de Prusia, en el aiglo XVITI, 
so la arrebató a la Emperatriz Ma· 
ria Teresa. Sin embargo, tan polaea 
juz~tnron a Silesia los Aliados, en la 
Conter~ncia de París (1919), que en 
el primer borrndor del Tratado do 
Versnlles le fué adjudieada entorn· 
monto a Polonia. Pero pasado ol prl· 
mor impulso do desmembrar complo
tnmento el Imperio Alem(tn, al die· 
tnrse detlnitivameuto lae bases do la 
paz, los ingleses insistieron en que so 
mo<tifieaso el t ratado en el sentido 
do que la Alta Silesia misma, doel
diern, ro• medio de un plobiaeito, ea 
propio destino, estableeiéndoae, aal-
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mismo, que el resultado ea obtuviera 
por mayor!a do distritos o comunas 
y no por el voto general. 

Del plebiscito resultó que, en el 
Aren total, los nlemnncs ganar on un 
60 por ciento del sufragio y los pola· 
eoe sólo un 40 por ciento; pero esto 
ae debió, dicen loa amigos de Polo· 
oia, a que eon antieipaeión y sigilo, 
loa alemanea aeumulnron en Silesia 
un gran número do partidarios suyos, 
descendientes do eilesianos, pero que 
baeo mucho tiempo hablan emigrado 
a otros puntos del Imperio Alemán. 

Los polacos alegan quo, fallos do 
fondos y ajenos a malas t(letieas, no 
pudieron baeer otro tanto. 

Los distritos norteiios, limltrofes 
eon Alemania, y que no poseen ni mi
naa ni Ubrieaa, dieron un voto de· 
~ididamento pro ·nlemdn; los dos gran· 
des distritos do Plesa y R.ybnik, prin· 
eipnlmento agr!eolns, pero r icos en 
depósitos '1 rgenes de carbón, y que 
lindan con Polonia, se cxpresnron por 
hta de modo concluyent e. Pero entre 
estas dO$ !neao yaeo le región bulle
rA en explotación y :u¡ul el resúltado 
fué ind~eiso, pues todAs las comunas 
rurnlea votaron en fav(!r do Polonia, 
mientrns que lns ciudades, donde esta· 
bnn• co!)eentrndoa los elementos alema
nes, s• decidieron por Alemania. 
Lo~ alemnnes dcell\faron gnnado el 

plebiscito por superior número de vo
tos y suya In Alt:~ Silcaia. P-<>ro esto 
eontrndceia lo utipulndo en el Tra· 
tado de Veraalles. Lo• ingleses p ro· 
pusieron que se les cediesen Pless y 
Rybnik a loa polacos y lo demb a 
Alemania. Los franceses contestaron 
quo más bien correspondln n Polonia 
t oda la región minera, en vista de que, 
ai no el mayor número do votos, al 
mi a de las h es cuartas partes de los 

distritos o comunas babian ntado por 
Polonia. 

Diseut!aso esto en secreto, cuando 
Alemania publicó la propuesta i ngle 
sa. Entonces los polacos de Sileaia, 
encabezndos por Korfant y, c¡uo babia 
representado n Polonia en la organi· 
zaci6n del plebiscito, se alzaron • • 
nrmoa. Lns únicas t ropas Aliadu que 
b:~bh• en Silesin eran franeeaa11, y loa 
franceses abiertamente simpatizaban 
con los insurrectos; en vista do lo 
cual Alemnnin envió t ropas auyat 1 

Silesia, lo que alarmó profundamente 
a F rnnciB enter a. 

Fu6 entonces cuando Lloyd Georga 
pronunció un discurso, obra maestra 
do la indiacreeión, aeg6.n loa lDgl• 
ses, de In duplicidad, según los rrnn· 
ceses, eensuran<lo con fuertes pnlnbraa 
la pardnlidnd do Francia, amenazando 
a Polonia y hnstn dando 11 en tender 
quo la Gran Bretaña podrln llognr 1 

favo recer In acción militar do Alema· 
nia en Silcsin. El Primer Ministro 
francés, Drinnd, replicó u tegórica
mento que Franela jamáa permitirla 
el empleo de t ropas alemanaa en Sile· 
sin y les cebó en cara a los lnglcau 
que, do los A liados, sóio Franela ha· 
bfa enviado tropas a la región aublflo 
vndn. 

Después do un deliate aeén lmo on· 
tre lna c:aneiUcríns, se eonvino on que: 
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Inglaterra también enviara tropBs a 
Silcain, quo con las france~~ae1 logra· 
ron separar y dcsb .. udar a polacos 1 
alemanes y poner orden. De esto ys 
bnee vnrias semanas. En debates, aeu' 
sncioncs, recriminaciones !f juegos do! 
ajedrez nrn>ado do la diplomacia eu· 
ropen, so l>n ido el tiempo sin que ua
dn definitivo hayn sido resuelto. 

Fmnein fnvoreee a Polonia porque 
temo n Alemania y p refiero dar a la 
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primera un territorio rico que pudiera 
fortalecer demasiado a su cncn1iga 
~radieio~&l. Inglaterra f:lvorcco a 
Alemania porque sabe que, en caso do 
an conflicto anglo-francés, Polonín es· 
~atla de parto de Frnneia, mientras 
quo protegiendo ahora a Alemania, 
ésta apoyarla a Inglaterra. Además, 
la Gran Bretafia quiero que la res· 
~aur:lei6n económica ue Alemania sea 
pronta y efectiva, pues la de Ingh•to · 
rra depende en gran parte do eso. A 
!os franceses les parece lo más egola· 
~ del mundo que los ingleses ayuden 
t Alemania sólo por vent:Ljas eeonó· 
mitas, aunque esa .a~~uda sea una amo-
oRza pnra Francin. Los ingleses ro
plirnn que F rancia, por su deseo de 
aniquilar enteramente a Alemania, do· 
cnuestr:o estar poselda do un milítarís· 
a1o con el que no pueden estar do 
acuerdo los britú nicos. 

No pudiendo Hogar a ning(m arre· 
~lo y a fuerza de palabrcrla, ompo· 
&ando lo que llnmnn ~u honor, >Leor· 
lnron las eaneillcrías reñidas tr:uln· 
lar la cuestión de Silesia al Consejo 
le la Liga de Naciones. Al escribirse 
~•t:~ nota, el Consejo no ba obrado 
•odavla. 

S 
LA SlTUACIOX F.CO· 
NOMICA DE EUROPA 

I aueesos eomo los de Sileaia 
son aparentemente lo m~a 

discutido en Europa, ·lo quo 
mfis preocupa a los europeos, 

•n ol fondo, es la situación oeonómi· 
~a de sus países. Recargadas de deu· 
lns colosales dcriv:tdas do la guerra, 
!as naciones europeas est:\n eara a 
earn ron un problema qui7..lls mhs ao· 
tio que la guerra misma. Para resol· 
•erlo no parece sino que debcr:\n op· 
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tar entre la repudiación por lo meno• 
de una parte de esas deudas y la eon· 
fiseaei6n de la propiedad y del eapi· 
tal, lo que en extremo alarn1a a lo1 
r:~pitalistns. 

El espectro de la eonfieeaeí6n es un 
hecho mfts bien que unn amenaza, en 
A lcmnnin. El gobierno que llrm6 el 
Conveuío sobre las Repnrnciones, \m· 
puesto por los Aliatlos, ha seguido una 
1>olltien económica que si¡:nifiea la 
confiscación do un 20 por ciento del 
capital privado. En el easo do eapita· 
les invertidos en ncgocios~mprcsaa 
eomerdales e industriales, bAncos, 
cte.-el Estado reclama una hipoteca 
igual al 20 por ciento sobre el capital 
in\'Crtido. Estas hipotecas las vende
r:. el Estado en el exterior pArA pagar 
lo que en calidad de repnrneionca ee 
le ha impuesto. En el cnso de In pro· 
pie(lad ralz, ésta es valuAda en lo l(ue 
vnlia (lntcs de la guerra, y el monto 
es convertido al actunl papel moneda, 
n rnz6n de 15 m:~rcos papel por mar· 
eo oro; y el e:lpital rcsultRnto ea la 
1>:.-e ole In hipoteca, de que dispone el 
l'stado, de un 20 por ciento 1obre la 
pro1>i~dad. 

F.n A l~mnnia h:m sido nbsolutameft· 
te nt"rrs:uins estns medi(l:\~ y tnl vez 
lo ll~guen a ser en el resto de Europa, 
n6n en Inglaterra, donde les pcri6di· 
cos do finanzas y economlas las diaeu· 
ten casi con obsesión. Poro dospuél 
de Alemania, F rancia es el pala en 
~u u:u:i6n tn{\S apromi:\ntc. El total 
tlc In deudn de Francia es <lo easi 
100,000 millones do pc•os moxiennos, 
tomando el franco al cambio normal, 
valor que por supuesto no tiene. De 
~•In fuerte cifra puedo rest:use lo 
que Francia obtendrá de A lrmnnia 
como ind~mnizaei6n. Pero lo mb que 
Alcmani:L pagará a Franela, sobro la 
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bnse del Convenio mencionado, oeri 
entro 12 y 30 mil millones de pesos; 
do modo que la. deuda de Francia quo
dnrll en unos 80,000 millones de peoos. 
Para pagar el interés de esta deuda 
eo necesitan 4,000 millones de peaoa 
al aiio, suma que Francia no puede 
adquirir para eso fin eon su sistema 
actual do impuestos. Sus ingresos na· 
eionnlos no pasan de 20,000 millones 
de pesos al a6o y ni siquiera se inten· 
ta pagar do esa suma todos Jos inte· 
r eses sobre la deuda; más bien, pa.ra 
hacerlo, Francia h:. recurrido a nue· 
vas deudas y recientemente realizó nn 
empréstito de 200 millones de pe· 
lOS en los Estados Unidos. Ea rista 
do esa durl\ realidad do los hechos, 
ea dificil encontr:.r la manera do que 
podrla servirse Franein para pegar 
eua deudas sin recurrir a Ja repudia.
ción o a la confiscación parciales. 

En el Convenio sobro las Rcparaelo
nes, los Aliados fijaron el valor do lo 
que llnmau ma.rco oro. Es ésta una 
unidnd monetaria ficticia y arbitra.· 
ria., mtie o menoe: e-quivalente al mar~ 
eo de antes do la guerra, cuyo valor 
10 ha fijado en 15 mareos papel de la 
moneda alemana actual. Es decir, &e 
eonvino en que para los efectos do pa· 
gos :\1 extranjero y del comercio exto
rior, el valor del marco scrin, ar)\i 
trarinmente, 15 veces mayor que den
tro do las fronteras alema.nos. 

En este precedente que hnn cst:\blo
eldo loa Aliados con r especto a su an· 
tigua onomiga, puede ser que ellos mis· 
moa encuentren la solución al prdble-

ma que los agobia. Podrian establ~ 
ecrac el franco oro (Fr=cin) y la lira 
oro (Italia), por ejemplo, paza loa 
efectos del comercio y deudas cxt&
riores y fijaz el cambio entre esta 
unidad y la. moneda. papel circulante 
dentro de los paises respectivos. Asi, 
SÍI\ repudiar sus deudas interna• 
abiertamente, y sin sufrir en el co
mercio exterior la desventaja do tener 
una monedn depreeia.da, podrlan loa 
gobiernos pagar a sus nacionales n 
moneda Jo poco valor. Esta ea la so
lución que más se favorece en laa d!. 
euaionea actuales y la que aconacj u 
loa ceonomista.s norteamericanos; p~ 
ro, en efecto, equivaldria de todot 
modos a lll repudiación de parte de la 
dcudn interna y a la conñscaeión dt 
parte del capital privado invertido er 
bonos del Eatndo. 

Esa solución se hace mis Uell dt 
coDiprcndcr si consideramos que, au1 
con In actual depreciación do la mo
notl:. europea, al oxpresar las deudu 
en esas monedas; uo resultan tan grall· 
des. La deuda do Francia, por ejem· 
plo, que al cambio normal del fnou 
aaeicnde a 100,000 millonea de poaoa, 
no ea en r ealidad sino de 250,000 
millones do francos que al eambio qut 
rige, llegan apenas a nnos •2,000 mi
llones do pesos, o sea menos do la mi 
t ad do la eifra en pesos anterior 
De manera quo si los gobiernos tran 
cés o itnliano pagan su deuda en mo
noda deprecinda n la que ao d6 ur. 
vnlor oro nrbitrario, qulz(u logren •a 
lir de sus dificultades. 
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LOS HEBREOS 

A historia judia es materia de estudio particular en su re
lación con las Escrituras. De aqui que no sea necesaria 

una información cl~tallada de este pueblo. 
1-Iisroria Sagrada Lo que resta por hacer consiste en unos 

cuautos puntos ge1~erales- que se encuentran en contacto 
con la historia universal. 

81. Los hebreos eran de raza semitica pura, de aqui 
que LUviesen parentesco con los fenicios, lil·ahe6 y asirio~. Según las 

Escritura~, el padre de este p\1<-'blo fué Abraham, quien, 
en el siglo XX A. C., se trasladó de las llanuras de 

la Mesopotamin a CanMm, la tierra pr·om.etida. 

La Reza. 

82. La historia de Abraham, así como la de sus hijos y nietoe, 
es simplemente la de una familia nómada; y no es sino hasta 
Periodos de la el tiempo de la ~alida de los hijos de Israel. de E~ip
Hisr .. ri. Juora to, cunn<IO empieza la historia mlcional jnclia. Snpó
nese qne e.ste acontecimiento tuvo lugar en 1320. El inter,·alo entre 
ese acontecimiento y el de la ahésorción de ,Judea por el Imperio 
Romano pnerle <lh·i.clir~e en cuatro periodos: 

l. Desde el Exoclo basta el establecimiento de la mouarquia, 
bajo Saúl, 1:120-1095 A. C. 

IT. Desde el e~tablccimiento de la monnrquia hasta la separa. 
ción <le los rlos reinos, l O!l5-975 A. C. 

TTI. Desde la ~cp:nación de los reinos hasta el cautiverio en 
Babilonia, 975-586 A. C. 

IV. Doode el cautiverio en Babilonia basta la absorción de Ju. 
dea por Roma, 586-6:1 A. C. 

83. Durante el primer perlodo el gobierno hebreo fué una 
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teoomcia. (o gobierno de Dios), manifestándose la divinidad por 
medio del Sumo Sacerdote. Para la dirección de los 

Primer Período negocios hubo una sucesión de gobernantes y Jueces j 
éstos eran designados por revelación del cielo para el ejercicio de 
su ministerio y se les prestaba obediencia por común consentimien. 
to, pero no reclamaban honores de realeza. El último de esta linea 
de gobernantes fué Saúl. 

84. El segundo periodo de la historia judia incluyó la era de 
la monarqula unida y continuó durante tres reinados. El primero 
Segundo Perlo- de los r·eyes fué Saúl, quien después de un reinado 
do tormentoso de cuarenta años, fué sucedido por su yer
no David. Este monarca, el más grande de los que llegaron a go. 
bernar la nación, conquistó Jerusalén al poder de los Jebo.;eos. 
convir t iéndola en la sede, tanto del gobierno nacional como de 1~ 
religióu. Por sus guerras, David extendió su dominio desde el l\:lar 
R1)jo hasta el Eufrates y subyugó a Jos filisteos y a otras tribua 
Sil'ÜIS. Su hijo Salomóu le sncedió en 1015 A. C. 

85. Bajo el reinado de Salomón (1015-975 A. C.) los israelita! 
llegaron a ser la raza superior en .Siria y el estado judio se convir. 
Reinado de Salo-t ió en una potencia imperial. En ese tiempo entabló 
m6n relaciones con Egipto y con Fenicia. Salomón partici 
paba de Jos beneficios del comercio sirio y se casó con la hija de 
un Faraón. 

86. lomediatamente después del reinado de Salomón sucedió 
se \ID tercer periodo, el de la decadencia. Tt'es de los estados sacu
Perfodn de De- dieron el yugo judío; se inició la desunión ent•·e los 
cadencia mismos judíos y el poder imperial se fraccionó en dos 
pequeiíos reinos : el ele Israel, que estableció su C'apital en Samaria 
y estab.a integrado por die-t de las doce t ribus, y el de Judá (ca 
pita! .Jerusalén), constituido por las otras dos. 

87. El reino de Israel duró como 250 aiíos. Fué dominado final 
mente por Sargón, rey de Asil-ia, y las diez tribus fueron llevada@ 

al cautiverio, en 721 A. C. E l reino de Judá subsistió 
Israel Y ludA por mf1s fle un ~i({lo dP~pnés; pero .Jerusalén fué cap. 
turada por Nabucodonosor, rey de Bnbilonia (586 A. C.); la pobJa. 
ci6n de J udá fué arrojarla de !\n suelo patr·io para consumirse en 
Babilonia, interrumpiénrlo~e así la histot·in de los judíos por espa. 
cio de setenta aiios. Al tt•ilmfo de Ciro ~;obre Babilonia, se siguió 
nn erlicto. por medio del cual se restablecía a Jos judios en su 
patria (536 A. C.) . 

88. El intervalo entre el retorno del cautiverio y la conquista 
de Jos Romanos forma el cuarto perínflo de la historia iuflía. Du

rante et>te tiempo la nn<'ión pasó por muchas vicisi
Cuarto Período tudes. Al pdncipio formó un~ satrapia o provincia 
del Imperio Persa; luego, en 332 A. C., cayó bajo el dominio d~ 
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Alejandro el Grande, y wús tarde, después de su muerte, fué go. 
bernada por los Ptolomcos de Egipto. El idioma gl"icgo llegó en
tonces a ser común en Judea y la versión del Pentateuco de los 
Setenta fué redactada eu ese idioma bajo la dirección de l'tolomeo 
Filadelfo. En el alío 166 A. C. los judios sacudieron el yugo extran
jero y proclamaron su independencia nacional; pero un siglo des
pués, Jerusalén fué capturada por el general romano Pompeyo 
(68 A. C.) y Judea viuo a formar parte de una provincia romana 
de Siria. Los juuios uo erau ·súbditos obedientes y se les aplicaban 
sevet·os castigos. l'or último, (eu el alío 70 A. C.) Jentsalén fué 
tomada de nuevo pot· Tito; <lespués de un prolongado sitio, la ciu
dad fué arrasada hasta los cimientos y la nación llegó a dispersarse, 
como lo está todavía, por todos los paises del mundo. 

Moneda de Tito. • 

89. Al compendiar la historia :U.,brea, como conjunto, adver
timos : l . Que, eu extensión geogrúfica, el estado judío no era sino 

Resumen 
un dominio limitado, ya que la totalidad del país tie. 
ne únicamente 150 millas de largo por un promedio 

de 50 millas de ancho. 2. Que, comparnclo con los grandes imperios 
orientales, con Asiria y Babilonia. Egipto y Per!lia, s11 importan
cia política era escasa. 3. Que e l pueblo judío contribuyó poco a la 
civilización antigua desde los puntos de vi¡¡ta del arte, la ciencia 
o la polftica. 

90. !,a sigoi6cación y la misión ele la raza hebrea no estribaba 

(•) Esta inUrteAnte monedt\ f'ué acuflad:t en el año 77 A. C. J,..a cnrn dt" la mon~t\ (el an
reno;o) dibujnda n mano b.<tuíerda, repr~cnta lo ettbc7.a de Tito coronndn de laur~l. con la 
inscripción 1' (itus) C A Jo; S (ar, t M P (crator) A U C (usti) F (iliu$) T R 
(ibunicia) P (ote-state) C O (n) S (ul) V 1 (i. e. sextum) C E N S O R: es decir: T'ito: 
Cétlar, Empeudor, hijo de Auscu:tto ( i. e Ves.p:ttiáno) c('ln poder tribunicio, C6n!ul por sexta 
Ye~. Censor. En In pnrte posterior de la moneda (o revuso) a mano dere-th:\, t"Stlt una 1'i$tUU 
de mujer, sentada bajo una p~lmera, d€'trás de ):.\ cun.l están un ~t:mdn:rte, yelmos, ete.: y d• 
• te lado eet.A la itu~ct1pción l V D A 'E A C A P T A, i. e. Judea ha • ido tomada. 
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en estas formas de actividad: la influencia que en el mundo se ha 
Mision de los )u-concedido a ese pueblo es de un orden enteramente 
dros distinto; a saber, el conjunto de verdades espiritua. 
les e ideas morales englobadas en formas sublimes por bardos y 
sabios. Estas obras, re,·erencia,las por nosotros como materia de 
la literatura del Antiguo Testamento, siguen siendo la posesión 
ele toda la familia humana. 

Resumen Ct·onológico 

Migración .de Abraham ... ....... (aproximadamente) 
El Exodo . . ....•..... . ... ........ . ...... . . · •.... 
Establecimiento de la Monarquía bajo Saúl .. .......• 
Advenimiento de Salomón . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
Dil·i~ión del reino .. .. .. .. .. .. .. . . . . .. .. . .. .... .. 
Cauti\'erio de los israelitas . . .. .. . .. . . .. . . . ..... .. 
Captum de J erusal6n po1· ~abucodouosor. (Cautive-

rio eu Babilonia l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Retoruo de los judios . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . .... . 
Subyugnción de Judea por A lcjandro .. . . . . . . . .... . 
Absorción por Roma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · · . .. . 

• 
L.OS FENICIOS 

A. C. 
1920 
1320 
1095 
1015 
975 
721 

586 
5:l6 
332 

63 

91. Fenicia era de los mús importantes paises del mundo anti. 
guo, por lo que su pueblo es iute1·esaute para nosotros en la histo
lnrert$desu His.ria primitim. 
toria El interés y la importancia de esta nación no 
proviene de la extensión de su tcnitot·io-ya que la Fenicia pro. 
píamente estaba comprendicla, en sn totalidad, en una mera faja 
de terreno. entre el Monte J,ibano y el Mar 111editerrl\neo-sino por 
el hecho de que los fenicios mautul'ierou un alto lu;::ar en la his. 
toria de la civili:>:aci6n. 

02. Los fenicios fueron el pnehlo p1·imitivo más comercial 'S 
colonizador de las costas del 111 nr Mecliterrflneo. Prece<'lieron a loE 
Tr~fie.,,.es y griegos, qui<'ncs posteriormente lle~aron a ser SlJ8 
Colonizadores j!randes rivales en el comercio y en el e~tablecimiento 
de colonias. No fu6 sino hasta el :lfio !le 1000 A. C. cuando los 
grie¡:;o~ en1pezaron a ocupnr las islns del Mar Egco y las co!:tns clel 
Asia Menor y cnnnclo comenzaron a cli~t'miuarse del continente a 
las isla!'. t'ncontraron a lo~ feni cios e~ta bleci•los allí. 

93. Probablemente del'dc principios del siglo IX A. C., los ero 
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prendedores fenicios hablan fundado en la costa norte de Af1·ica 

la Colonia de Cartago, que llegó a ser la más famosa 
Carr•go de las colonias fenicias y la cual, quinientos o seis
cientos ailos después de esto, guiada por el geuio milltar de Aniba.l, 
se aventuró a contender con la podel'osa fuerza de la República 
Romana. 

94. Los fenicios hablan avanzado mucflo más. Se hablan abierto 
paso más allá del punto que los griegos llamaron las Columnas de 

B é-rC1tles, esto es, el Estrecho de Gibraltar; hablan 
Colonización navegado desde el Mar Metliterrám:o hacia el Océano 
Atlántico. Fundaron la ciudad de Gades (hoy Cádiz). Navegando 
por el Atlántico sus mercaderes se dirigieron a las partes meridio. 
nales de las Islas Británicas, para conseguir estaño de CornwalL 

En los mares orientales los fenicios hablan fundado establs
cimientos en los Golfos de Arabia y de Persia, desde donde hacian 
el comercio con la India y Ceylán y con las costas de Africa. Asf 
vemos que los fenicios eran navegantes, mercaderes y fundadores 
de colonias, muchos siglos antes de que los griegos llegaran a ba. 
cel'$e notar en el mundo. 

95. Los fenicios. como fundadores de colonias, adquirieron una 
influencia im¡,ortante en el progreso de la civilización, Mi como 
Influencia de las de la libertad poli ti ca; por lo tanto, debemos tra
Coloni•s tarde comprender cómo se logró esto. J,as colonias son 
fundadas por unciones comerciales con objeto de asegurarse un 
comercio lucrativo, estableciendo un mercado para la producción 
manufacturada en el pais y un tráfico de transportes para sus mer
caderes y marinos. Este es el motivo; y vemos qul! contrasta nota
blemente con la <'aU!'a que conduce a las naciones despóticas a 
formar establecim.eotos militares, lo que no es sino mera codicia 
de conquista, por razón de conquista. Se requiere que las Colonias 
fundadas por estados comerciales sean florecientes, con ob.ieto de 
que la nación tenga re1ac1ones ventajosas con ellas. Un pais, co
nocedor de esto, deja a las colonias bajo la dirección dll personas 
avezadas en la ciencia politica, que sepan el mo1lo dP adaptar la11 
instituciones del gobierno nativo al actual estado de negocios en 
la nueva colonia; de aquf que generalmente acontezca que la liber. 
tad civil se desenvuelva con más rapidez en las colonias comercia· 
les que en la misma matri?:. 

96. Los antiguos fenicios fueron los inventores del primer 
:zlfabeto perfecto; este es un hecho muy intere&lnte y significativo 
Alfabe porque, considerando bien las cosas, el arte de la el!-

10 critura alfabética es probablemente la más importan-
te invención hecha, en todo caso, por el hombre. Hemos visto que 
los egipcios desarrollaron el germen del alfabeto; pero la escritura 
~gipcia. era fonética tan sólo en parte: de aquf que el alfabeto jcrogU. 
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fico fuese umy incómodo, consistente de varioo centenares de caracte 
res, sin que hubiera ningún soni<lo de signo lijo e invariable para 
representarlo. Los caracteres cuneifonnes, en forma de prismae 
triaugulares o de extremos de flecha, de los babilonios y asi rio~ 
no emn verdaderamente fonéticos, sino que representaban, de una 
manera general, más bien 8fl<tb(t8 que sonidos. 

Estaba r·eservada a los fenicios la adopción del artificio aparen· 
temente sencillo, annque ingenioso y bello, de determinar los pocos 
sonidos elcmenta les del lenguaje y de apropiar un carácter distiu. 
tivo para rep1·escntar cada sonido. No es conocido con precisión el 
periodo de la invención. 

07. Los ~riegos son deudores del a lfabeto a los fenicios; lo~ 
romanos adoptaron el alfabeto gdego con algunas varia ntes. E l 

alfabeto griego es la base de nuestro moderno alfa 
beto. Los ¡p·icgoo mi~mos ignoraban la manera precisa 

de obtener el alfabeto de los fenicios . La relación que dan es qu~ 
Cadmt/8 introdt1jo, de Fenicia a Grecia, dicC'isei11 letras, en vista iú 
lo cual Polamcdcs, cr~ la éz>oca de la guerra de Tt·oya, añadió c1w 
tt·o mós y después Sim6nidcs (lliadi6 otras r·1tatro. • Los eru 
ditos modernos han pr·obado que Ca<lnws es un nombre fabuloso 
que significa el Odente. Sin embar~o, es enteramente cierto qut 
los gr·iegos de,·ivm·on sn alfabeto de Fenicia. 

OS. Bl origen de la 1H1ción fenicia se pierde en la obscuridad 
que oculta la historia primiti\·a. Es sabido que, como los hebreos 
Orig•n de los era de origen semitico puro. Hay razones para supo· 
Fenic.ios ner que los fenicios fuCllcn emigrantes de Caldea y 
como con~ta en la!: Escrituras Hebraicas que Abrabam vino de 
Ut· de los Ca/deos, podemos inferir que la Mesopotamia Meridional 
fu é el asiento nath·o de loo semitas. Cuando la rama fenicia de los 
semitas llegó a sns nnevos la 1·el'. en la!! playa!< del 1\IediterJ·áue<> 
encontraron una población aborigen de Canaanitas, a la cual sub
yugar·on, lo mismo que los judio!! hicieron en Judea. También sa
bemos qne los gobet·nantes y pneblos fenicio y judio estaban reJa, 
cionMios con ligas de am istad. Hiram, rey de Tiro, fu.é amigo dt 
David y de Salomón. 

Csdmus 

DD. La Fenicia com;i~tia en varios cstailos independientes. Ricn· 
do. en realhlad, cada cin<lad 1111 estM1o apnrte, bajo su propio rey ; 
fdiosm·rasia de ~' tan ~<ólo en épocas de peligro se unian ocasional. 
la Nac ón mente bajo la direcci6n del más poderoso. Las prin. 
cipales ciudades de Fen icia er·an pr·opiamcnte Sidón y 1'i¡·o. De 
éstas. Si(lón Ct'a la mús anti~nn. Anteriormente, como en 10;)0 A 
C., cnaJH!o 'l'ii'O lle~ó n p¡·erlominar, era la m{IS floreciente <le hlf 
comnni(lllfles feiJlcias. Eutonccs, (en 1050 A. C.) se transfirió el 
poder a Tiro. 

• Plinio. 
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100. Se describe el comercio de 'l'iro como muy extenso en esa 
época. Sus barcos de vela se dirigian a l'arshish (el sur de Espafla) 
Comercio de Ti· y buscaban el oro de Ofil' a lo J:u·go de la costa orien· 
co tul de Af!'ica. Fenicia crecia en riqueza por sus expor. 
taciones; las principales eran los IJot·dados y los vasos de Sidón, 
asl como la púrpura de Tiro, un tinte producido por dos mariscos, 
que dió un alto valot· a los materiales tejidos en Jos telares tit·ios. Los 
teniciOf\ eran tambi<!n diestros en el arte metalúrgico y sus bronces, 
~us vajillas de oro y plata y otros trabajos manufacturados con 
el metal lograron adquirir a lta reputa.:i6n. 

101. La reuicia e:;tuvo sucesivamente o~ometida a Asiria , en el 
siglo IX A. C.; a llaiJ ilonia, bajo NaiJucodouosor, a fines del siglo 
Revuluciooes Po-V 11 ; a Jo~ Persas, IJujo el reimltlo de Ca m hises, al 
llticos l1nuli1.ar el siglo VI; y a los griegos, bajo Alejanaro 
el Grande, en el siglo IV A. C. En é¡Joca muy posterior íué absor. 
bida por el dominio universal de Roma. (63 A. C.) 

102. E l pel'louo m;\;; grande de la hi!ltol'ia fenicia fn<! dnr{lnte 
los quinientos aiíos comprendid06 de1<de el siglo XI basta el VI A. 

C. En tanto que iba acrecentándose el poder de los 
Vista General grte~o!t y (IUC iba aumentando la importancia de Car
tago, el comercio maritimo de Fenicia ll e~ó a deprimirse en un 
grado c:onsidei·able. Sin embargo, continuó conservando un gran 
tráfico de caravnnas con el interior del Asia, vf(' Babilonia. La 
tundación de Alejandría como puerto de mar debe haber perju
dicado al comercio de Feuicia. Ademús. no fué sino hasta las Eda. 
Jes l\Iedias cuando su lu1. se ecl ipsó y llegó a convertirse en un 
lugar para. secar la~ redes. 

103. La biRtoria de Fenicia se aprovecha para ~onmemorarla 
paralelamente a la de las naciones ¡:!riega y latina, puesto que los 
P•pe de los fenicios fueron los 6nicos, entre los pueblo:~ nsiáticos, 
Fenicios que ll!'f!llron a ser (lifmuli(lores de civilización. 

Deberiamos advertir, sin embar~o, ()11C sn desenvolvimientp fué 
unilateral. A~i, s11S concepciones relit:ioMs et•an ruda~< e incultas. 
, iendo esto un hecho digno de llamar la atención, cuando consi
ieramos su parente~co con los hebreos. En ilustración y en pro. 
ducciones artisticas estaban muy retrasados respecto de los babi
lonios ; de tal manera que, en asuntos intelechiales. parecen haber 
~ido adaptadores más bien que cre.'ldore~:. Ademá!:, al contrario de 
griegos y latinos. los fenicios parecen haberse libertado del ge
nuino instinto politico: la libertad no tuvo encanto para e1106 y 
no la desearon después de la dominación. Moran exentos de c1~idado 
-{)ice el Libro de los Jueces- a la manera de los aiclon«>s quietos 
11 seguro1. 
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SOCRATES 

L filósofo Sócrates nació en Atenas, en 469 antes de Je 
sucristo, y murió en la misma ciudnrl, en el año 401, 400 
o 3!Hl antes de la era cristiana. Fué hijo del escultor 
Sofronisco y de la partera Fenareta, ambos de condición 
libre y de mediana fortuna. La historia nada dice de la 
infancia ni ele la ju,·entud de Sócrates. Este, según pa. 
rece, aprendió el arte de su padre, arte que le dió medioP 

:subsistencia cu<tndo, muerto Sofronisco, perdió Sócrates, por 
culpa de un pariente, la modesta herencia paterna. J,uego, al decir 
de vnrios biógrafos, por los consejos y las l'iquezas de su disc!pulo 
Critón. pudo dejar la escultura y dedicarse a sus estudioe favori. 
tos; pero todas estas tradiciones l'On muy inciertas, como también 
l as que se refieren a su aprendizaje filosófico, haciendo figurar en. 
tre Rus maestros a Parménides, Anaxágoras, Arquelno, Teodoro dE 
Cirene, Damón y otros. Es. sin embargo, innegable que Sócrates, 
dota•lo de un espfritn investigador, Clttndió todas las ciencias de 
eu tiempo antes ele seiialar una m1eva dirección a las inteligencias. 

Cuando educó la suya en Aten:us, predominaban los sofistas, 
lliendo por tanto muy probable que entre ~tos hallase sus pri. 
meros maestros y que en sn juventud profel'ara tttmbién la doctri. 
na sofista, CJHC tanto combatió m{ls tarde. Aceptando et<ta opinión 
algunos crfticos modernoo la ven confirmada en Las nubes, come• 
dia de Aristófanes qne ridiculiztt al filósofo y que apnreció ,·cin. 
ticnatro afio!! antes ele! proceso ele Sócrates. Si en la edad madura 
el inmortal filósofo llegó a ser su propio mllel'tro, ~>egfio la frase 
de Jenofonte, no es menos cierto qne de sna relaciones con los sofia. 
tas conservó siempre una forma de argumentación con frecuencia 
capciosa. 

lAs criticos modernos l'llRtentlln la creencia de que Sócrat~ 
comE-nzó su educación filosótica por las e!<pc<'nlttcione!:l ele loe fhú. 
co!l, dando a esta palabra la acepción de aqnellos tiempos, y que la 
continuó oyendo a los sofistas¡ pero que, con el transcurso de loe 

so 



8 o e R T E 

aiios, reconoció que la verdad no se hallaba en unos ni en otros. 
E ntouces, agregan, leyó y meditó las sentencias y múximas de los 
sabios antiguos, y en e~;tos tesoros de experiencia práctica halló 
una tradición que quiso continuar. De una frase de dichos l'abios: 
Conócete a U mismo, hizo el comienzo y fin de la filosoíla que en . 
seiló. Aún después de haber adoptado una dirección uue1•a, con
sen·ó Sócrates algo de sos primeros maest•·os: de Anaxágoras la 
noción de inteligencia ordenadora, que supo dcsarrol hH· y fecun
dar rua¡•avillooamentc; de los sofistas el hábito de volver el pensa
miento sobre si mismo, no para duc.lar como aquéllos, !:iuo para 
buscar el tipo del ser como fundamento cl4l toda investigación . 

.Bailado el camino de que no <leb!a apartarse, dedicó sn vida 
a la polémica y a la enseñanza, no <lescubriendo generalmente sus 
opiniones m{ts que por la negación de las de Sllll ad 1•ersa •·ios. Ense. 
ftaba a la vista de todos y no en el secreto de una escuela. La plaza 
pública, los gimnasios, los pórticos, las tiendas de los artesanos, 
cualquier sitio era bueno para Sócrates, con tal de que hnbiPra 
hombres de buena voluntad que desearan ilu!:trarse, que esh¡,·ieran 
dispuestos a conversar con él, a responder a sus preguntas, a buscar 
y exponer la verdnd. Iba de un lado a otro sin salir nunca Je Ate
nas, pues nadie amó menos que Sócrates los viajes, y se detenia 
con cuantos hallaba al paso, prefiriendo a los jó,·enes dP. talento. 
Con too poetas y artistas hablaba de poes!a, de pintura y de escultura, 
discutiendo con el los las reglas y p1·incipios de su m·te; con loo 
pol!ticos trataba de las dotes necesarias a los gobe•·•wnteR, y del 
fundamento de las leyes, de los recur~os y nece6i<lades del F.stado; 
a los padres de familia les recordaba la econom!a doml'!:t ica, les 
decfa el modo de arre¡:!lar su casa y de tratar a los esclavos; a 
los hijos les expon!a Rns deberes para con sus padres y hermanos, 
y a torlos les hablaba del Diol' que ha di~pnesto el mundo con tanto 
orden y sabiclur!a. No perdonaba a los ~ofistas ni a los <lema¡::ogos. 
Con aire bonachón y sonriente, con sencillez afectada, pretextando 
el deseo de bacense disc!pulo de aqn«'llos y de aprender de su boca 
mara,·illosos secretos. les interro¡::abn con instancia, suplicflnrloles 
que dejaran satisfecha su curiosidad, y lue:::o. de consecuencia en 
consecuencia, los hacia caer en absurdos manifie6tos que los deja. 
bao confundidos ante 11n auditorio en un p••incipio su~peoso de los 
labios de aquellos sofistas, y a la postre desencantado. 

Esta polémica de escn•·amuzas ~· emboscadas, de laR qne salla 
siempre vencedor. atrajo sobre la cabeza de Sócrates oclios impla. 
cables. No se cuidaba de ellos el maestro, qne diarinmente procu
raba el despertar de las almas y la mejora de la!l costumbre!\, ha
ciendo la guerra a los prejuicios y a loo vicios. poco ntento en ge. 
neral a las teor!as sobre el bien que le asigna Pintón. bu~cando 
siempre, por el contrario, las aplicaciones, acomodando sus leccio-
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nes a las circunstancias y a los caracteres, aclarando y fortificando 
sus preceptos con ejemplos, y dándoles autoridad con el espectáculo 
de una viua que nada ocultaba, q\Je todoo conocían. 

Por Platón sabemos los efectos admirables que la palabra de 
Sócrates producla. Con los que hallaba atrincherado¡. en sus aflr. 
maciones, infatuados y orgt1llosos de su saber, se hacia humilde e 
ignorante, tingla una admiración y una curiosidad candorosa y 
solicitaba la gracia de r·ecibir sus lecciones y de ser iniciado en lo! 
misterios de sus conocimientos. Comenzaban aquéllos a discurrir, 
y les dE>tenia como si temiera ser deslumbrado por S\1 elocuencia y 
no poder seguirlos en su vuelo. Rogúbales que responflieran sola. 
mente a un corto número de pregunta~ sencillas, y comen1:aba sue 
interrogatorios precisos y 11enoo de ardides, por medio de los cuales 
les obligaba a reconocer, finalmente, que sus ideas eran confusas, 
obscuras, que estaban mal digeridas, o que eran completamente 
falsas. Esto es lo que se ha llamado la it·onía ele Sócrates. 

Después de haber aturdido por tal medio a sns ad,·ersarios, ha· 
hiendo arrancado de su espíritu todos los prejuicios, Sócrates arro. 
jaba a manos lleone las buenas semillas, o mejor, hacia que germi
nasen y fructificasen en las almas asi purificadas. Proponiendo 
nuevas cuestiones, hábilmente desarrolladas, y aclarándolas con 
ejemplos comunes, hacia sur¡:tir '90CO a poco ideas sanas y justas, 
sacadas una a una de los espfritus de sus oyentes, sin que pareciese 
que el trabajo del maestro era otro que el ele ayudarles en aqnel 
alumbramiento. Sócrates decla, recordando el oficio de su madre, 
que aqncl método era el a1·te de pm·tear los espíritu.s. Al convertir. 
se en instructor de almas. creía cumplir una misión sagrada. P la · 
tón pone en su boca el'tas palabras : "Obro del modó que veis para 
cumplir la orden que Dios me ba dado por la voz de lo~ ,,rácuJoq, 
por la de los ¡;:uei\os y por todos los otros medios empleados por 
una potencia celeste pnra comunicar su voluntnd a un mortal." 

Siendo innegable el buen sentido de Sócrates, acreditado por 
el hecho de basa¡• el comienzo de la sabiduría en el conocimiento 
de si mismo, y en el no menos fehaciente de probar que la antigua 
filosoffa se perdfa en vagas espccnlaciones, y que los sofistas, por 
sus neg-aciones, degradaban la inteligencia y dejaban vacía· el alma, 
se ha disentido, sin embar·go, en la antigiiedad, como en los tiempos 
modernos, lo .:¡ue fuera el dembnio o espí1·itu famtiliar de Sócrates. 
Se ha llegado a decir que el gran refot·mador de la filosofía griega 
fué un apóstol, modelo de la más pura ''irtud, pero también un 
alucinado, un visionario. Al efecto, se recuerdan hechos singula
res ele la vida del inmortal maestro. En el sitio de P otidea, Sócrates, 
durante veinticuatro horas, permaneció en pie, inmóvil y como en 
éxtasis. a pesar del tumulto del campo, sin que nada pudiera sa· 
carlo de su meditación solitaria. Habiendo ido a comer a ~asa de 
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Agatón, se detuvo repentinamente a la entrada y quedó largo tiem
po abstraído en una especie de contemplación interior. l::iio ctlsar 
hablaba de una voz di tiina que sólo C!l ola y que le apartnlnl de lo 
malo; de tm [JC11iO, de un dcmwuio, espíritu semejante al Augtll de 
la Guarda de los cri:stianos, que le !Jada allvcrt<!ncias qull el filú· 
~:;ofo ap•·o1·echnbn pn•·a sí mismo y para los demás. 'rodo ello no es 
suficiente para calificar de loco a SócmtC!;. Consultado :1cerca de 
éste el oráculo de Dcl!os, la pitonisa respondió qt:e era el m{IS sabio 
de los hombres. So•·¡wenuido por tal respuesta, fui! Sóc1·n tes:, según 
cuenta Platón, huscaudo a los que gozaban oc mayor fama, con el 
propósito de dc~:<mcntir al oráculo; mas pront<- se com·enció de que 
los mús célebres estaban má:s lejos de la sabiduría, y si es cierto 
el rcl<~to de Platón, hubo de deci•·: "Atenienses, la verdad es que el 
(lnico sabio es Apolo, el cual por su orí1culo ha que•·ido declarar 
solamcute que toda la sabiduría humnmt no vale grau coou, o que 
110 n:llc nada; y es cl'idcntc qull el orúculo 110 habla t}e mi sino que 
se sine de mi nombr·c como de un ejemplo, y como si quisiera 
decir a todos los hombres: "El mí1s ~;abio de 1·osotros es el e¡ u e, 
como Sócrates, reconoce que sn sabillut!a no ers n:Jda.' " 

El inca nsable discutidor iba as! por todas partes confundicn
llO las necias p•'Ct<·•H;ioucs de la vauidad pedante, ceusurnndo a los 
ambiciosos, a los fnlsos ~;abios, n los malos poetas y a lo~ malos 
orado•·e~, prodigando saludables consejos y buenos ejemplos, y 
alil·mando que la mejor manera tle se1·vir al Estado c•·a corregir 
las costumbres, ilustrm· la~; almas y preparar serl'idores útile~. 

Aunque se mantu1·o alejndo de los negocios públicos, no ocultó 
su dis~usto por los excesos de la dcmoc1·acia atE-niense. En el si tio 
de l'otidea fi~m·ó como simpl<' solclado. dando ejemplo de bravnra, de 
templan1.a. y sah·ando a Alcibiad<'S herido. Igual iut•·epiclez, 
continencia ~- ~CI'I'nidad moohó <·n Dclium, especialmente en el des
OJ·den ue una retirada, en la que Re hn dic·ho qne sah·ó la l'i<la de 
,Tenofonte, calllo tiC !IU caballo. También en Anfipolis dió muestras 
de n1lor. Si es dudoso que se coMi<lerase ci1ulaclano del mundo, 
titulo que no conviene a \111 ateniense contemporáneo de Pericles. 
pero que le atribuye Cicerón, consta a lo menoo que honró a su 
patria en el ejé•·cito. '-fús tarde la suerte le clesiguó pnra ser pritane 
o magistrado. Ejercla estas funciones cuando se discutió la con. 
ducta de Jos diez generales ,·encedores en las Arginnsas (408 ante~: 
de Cristo) acusados por_ no haber dado sepultura a loo muertos. 
La I'OZ unánime del pueblo recl:unaba nna condena, y el Senado 
que•·la cedct· a lO!< clnmores populacheros; pero Sócrates, pagando 
tributo a 1:1 justicia, votó en contrn, no ol.!stantc las amenazos y los 
gritos de la multitud. Cuatro afios miís tarde, dominada su patria 
por 106 treinta 'l'ir:mos, el filósofo, que nunca había adulado al pue
blo, no supo callor ante el despotismo. Censuró a los gobernante.'\. 
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y p OI' ello Critias y Caricles, los dos nomotetas, le prohjbierou 
I!USe~m· a la juventud y le amem1z¡u·oo, todo lo cual no le hizo 
variat· de conducta. Otro dia le ordemu·ou que con cuatro ciudada
uos más marchase a Snlamina eu busca de León el Salarniniauo, 
cuya muerte deseabau. Sócrates 10e negó, prefiriendo In pérdida de 
la vida a la realización de una injusticia. "No es dudoso que mi 
muerte hubiese seguido a mi desobediencia" dijo Sócrates, según 
cuenta Platón, "a no ser abolido poco después el gobierno de los 
Treinta." 

Eran muchos los enemigos de Sócrates. Los demagogos le re
¡>rochabau el haber atacado la institución más popular: la dcsigun
ción de magistrados por la suerte; los amigos de la democracia 
t·ccordaban que Alcibiadcs, traidor a su patria, y Critins, el más 
cruel de los 1'ir:wos, hnb!an recibido un tiempo sus lecciones ; los 
sacerdotes y Jos devotos le tachaban de incrédulo e impio; los re
tóricos, los poetas y los artistas no le perdonaban sus cenl!uras. 
Melito, Licón y Anito recogieron estas quPjas e intentaron la acu
llliCióu, cu,ro texto decla: "~clito, hijo de Melito, del barrio de 
Pitos, acusa bajo la fe de juramento, a Sócrates, hijo de Sofrooisco. 
del barrio de Alopcce. Sócrates es culpable porque no reconoce n !M 
dioses <le la República, y pone en su lugar extravagancias <lemo. 
niacas. Es culpable po1·que corrompe a los jó,·enes. Pena, )a muer
te." Esta acusación se bizo en uno de los afíos 400 ó 399 antes de 
Ol'isto. El caso no era nuevo. Aoaxágora~, Esquilo, Diúgorns, Pro
tágoras, Pródico y otros pasaron por situación semej}lnte. Algu
nos se salvaron bu~·eudo; pero Sócrates se negó a hacerlo y a toda 
defensa, diciendo a un amigo, C1·itón, que le aconsejaba lo contra
rio: "¿K o ,.e<> en lo que me he ocupndo totl:l la Yitla? .Tami\l! he co
metido una injuslicin . Este es, n mi juicio, mi má~ hermosa apo. 
logia!' 

En el proceso intervinieron los llcliastas. Los jueces de este 
t¡·ibunnl, elegidos por la suerte, eran casi todos hombres del pueblo, 
susceptibles, dados a la h·a, más aco~tumbrados a olr los humildes 
•·uegos tle los ncnsados que a sufrir con paciencia sus lecciones. 
Sóct•atcs compareció ante ellos con sus di~clpulos. L il'ias, el mejor 
orador de su tiempo, compuso P.ara él una brillante defensa. 1~1 filó
sofo la rechazó ~· se defendió por si mi~mo con la noble altivez del 
bombre de conciencia pm·a, fuerte en el sentimiento ele su inoren
cia. Expresúbnse no como un acusado o como un culpable, ni ~'<upli
cando, sino como el maesh·o y juez de sus propios jueces. r ,a de
fensa propiamente dicha, tal como aparece en Platón y Jenofonte, 
oo débil. Acusado de no creer en los tlio!<CS del Estado, Sóc¡·ntes 
respondió que era piadoso, que reconocfa la existencia de la DivJ. 
nidad, a la que vefn presente en todos p:-trtes, en el alma hnma
nn y en la naturaleza: pero esto no era afirmar la existencia de 
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los dioses e.n que cre!a.n los griegos, antes bien, parecía t•eCerirsc 
a un Dios .nuevo, al Dios de la conciencia, al l>ios desconocido 
del que San Pablo habló más tarde a los mismos atenienses. Nun. 
ca atacó Sócrates de frente a los dioses del Estado; mas su silencio 
y su reset'\'a a propósit·o de la t-eligión oficial no eran una adhe· 
~ ión. Creía en los demonios o espiritus intermediarios, pero como 
divinidades inferiores y subaltet·nas, guardianas y cou.;ejcnls de 
la yicJa de los rnorwles, lo cual ct·a intl·oducil· una novcdml en la 
t·eligión, o mejor, para los jueces equivalia a declarar~Se culpable dr 
impiedad. 

Los jueces eran en uúmet·o de quinientos cincuenta y nueve 
Una mayoria de seis \'Otos afirmó la culpabilidad del acusaclo. Fal. 
taba fijar la pena. Melito propouia la muerte. El ocusado tenia 
derecho, ya declarado culpable, n indicar la pena a que se cr·e!a 
acreedo1· y el jurado elegía entre ésta y la pedida por la acu~ación . 

Sócrates, ejercitando su citado derecho, trazó el cuadro de su \'ida 
y te•·minó pidiendo, no el cnsti¡;o, sino una recompen6a, la ele ser 
alimentado en el Pritáneo, hotel de los magistrados. En vano para 
complacer a sus amigos, a la \'CZ que para cumplir con la l!!y y 
destruir el efecto de sus anteriores palabr·as, se condenó c11 f<e¡.;uida 
a. una fuerte multa. Los juece.<i, nccptando la pena propuesta por 
la acu~<ación, pronunciaron scnl<'ncia de muerte. 

Sublimes son las últimas pa.labms que Sócrates ya condenado, 
dirigió a sus jueces: "Cuando mis hijos sean mayores, si los veis 
buscar las riquezas u otra cosa di:stinta de la Yirtucl, castigadlos 
con los tormentos que yo os be a1>licaclo ; y si creen ser algo, aunque 
no scnn nacla, l:tacedlos a,·ergou?.arse de su apatia y de sn pt·c.~nn. 
ción. Tal ha sido mi conducta con rosotros. Si obrúis de este modo, 
mis hijos y yo sólo tcndr·crnos moth·os de alabanza para vuestra 
justi<'ia. Pero lle:?ó el tiempo de scpar·arnos: yo pnra mor·ir, para 
vivir· ,·osotros. ¿Quién sale m{ts ¡!anancioso? Sólo Dio~ lo ~:abe." 

La \'ÍSpera del dla en que Sócrates fué juzgado, el saccrrlote 
de Apolo habla coronado la popa de la galera que llc,·nba a ))elo~ 
las piadosas ofrendas de loo atenienses; y como la ley prohibla cje. 
cutar ninguna sentencia de muerte antes del regreso de la galera, 
hubo de perm~nccer Sócrates en la pt·isión un mes, rodeado de su 
mujer, de sus tres hijos y de s11a amigo~, csin perder· la ca !m a, con 
serenidad admirnble, hablnnllo con todos, animíindolos y dándoles 
consejos. Su viejo amigo Critón le propuso la fttga a 'l'e~a l ia , para 
la que todo estaba preparado. Sócrates no la aceptó, obedeciendo. 
según m{lxima que csolia repetir, a la ley injusta, como a un padre 
poco razonable. Uno de sus discfpulos. Apolodoro. o la mujer del 
reo al decir de otros, manifestó al filó~ofo -su indignación contr~~o 
la iniquidad de un juicio que le at•rebtttaba del mundo de los \'Í\'OS. 
· ócrates, con sua\·e sonri~a, le respondió: ";. Preferirlas verme m o. 
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rir culpable?" En el último dia de su existencia habló a sus amigO<> 
de la esperanza que tenía de hallar en otro mundo hombres mejo
res, dioses justos y buenos. Luego, trauquilo y risueiio, sin énfasis 
teatJ·al, consolando a ¡¡us amigos (Critón, Platón, Apolodoro) que 
gemían, y al carcelero que lloraba, bebió el veneno, uo sin hacer 
que antoo se alejasen las mujeres. Bebida la cicuta, aún conYersó 
algún tiempo Sócrates con sus amigos. Nada más conmovedor ui 
más patético que el relato de los últimos momentos del gran maes
tro escrito por Platón. 

Célebre es también la mujer de Sócrates, llamada Xantipa, 
cuya memoria va unida a no pocas falsas anécdotas, si bien parece 
indudable que aquélla uo era un modelo de dulzura, y que el fiJó. 
Gofo en su propia casa vió puesta a prnebá su paciencia. Xantipa 
le dió cinco hijos : el mayor y otro, murieron antes que el padre. 
a quien sobrevivieron otros tres varones, uno de los cuales babia 
pastulo de la niuez. 

Sócrates no dejó obra escrita y sus enl'eí'íanzas han llegado basta 
nosotros cu la~> obras de J enofonte y de Platón. La poste!ridad adop. 
tó y respetó el magnífico t estimonio de estos apologista~. Los docto. 
res c1·istianos de los primeros tiempos, de ordinario poco toleran
tes cóu los hombres y cooas del paganismo, se inclinaron todos 
con cariilo ante la memoria de Sócrates, a quien se recuerda na tu
ralmente cuando se busca el tipo de la virtud. San Justino llegó 
a decir que Sócrates era cristiano, que habia conocido a Cristo en 
parte; Er·asmo escribió e~ta frase : Sane te Socn¡tcs, o1·a, 1n·o no bis; 
y Montaigne declaró que el alma de Sócrates era la m{ts perfecta 
de que habla tenido noticia, y que dudaba que hubiese otra semc. 
jan te. 

Haro es el museo tle antigiiedndes que no posea algún busto de 
Sócrates. 'l'enia los ojos saltones, la nariz chata, los labios gruesos; 
era cah-o y ha venido a ser un tipo proYerbial de fealdad fi~>ica , 
como su ¡¡lc;a lo es de belleza espiritual. 
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CRITON O EL DEBER DEL CIUDADANO 
DIÁLOGO DE PLATON 

OCnA'I'ES.- ;. Cómo po¡· aqui a estas horas? ;. No es aúu 
muy temptano? 

Critón..-Bí 
Sócrates.-¿ Qué hora serft? 
Critón.-Apenas apunta el alba. 
Sócratcs.-M.e extraña que el carcelero te baya ~e

jado pasar. 
U·ritón .. -Es ya conociclo mio, con las veces que vengo aqui, 

y adernús me deloe algúu fm·ot·. 
S6cmt.cs.- ¡. Y llegas aho•·a o hace rato gué llcg;¡ste? 
Ct·it6n.-E:ace ya b"uen rato. 
Sócrates.- ¿ Cómo no me bas despertado antes en lugar de 

es t¡ute ahi sin decir nada? 
C1·it6n.-No, por ,Tore. Yo, eu t:lu t•·iste situación, no qncrria 

que me tl e><pertaran. Hace tielllpo qne estaba admirando la dulzura 
y tranquilidad de tu sueiío, y no he querido de!<pcrlartc, p¡u·:1 dc
jar·te que ¡:(Oces en pa;r, de una calma tan profunda. Ya otras muchas 
1·eccs durante tu l'icla te he admi•·nclo por tu car:"tcter, pero mucho 
más ahora en medio de tu doograr.iil, reparando qné fáci lmente 
y con qué mansedumbre la soportas. 

Sócratcs.-Es IJUC ~e t·ia iwpropio, mi bnC'u C•· ítón, q11e ¡¡ mi 
edad me quejase de que haya de morir. 

Crit6n.-Otros a tu edad se quejan, Sócrates, y se irritan con
tra su suerte cuando se encuentran así sin que se lo impida la 
••eje~. 

Sócrates.-A.csi sertl, Critón. Pero ¿qué es lo que te trae tan 
de mañana'? 

C1"itón.- Es que vengo a darte una triste noticia; triste, no 
para tí, po1· lo que veo, ~ino para todos tus amigos y m(ts para mi. 
Una noticia abruma!lora. 

Sóc¡·atcs.-¡, Cuúl? i. Serú que ha llegado de D~los la ua1·e, :1 
(·uyo re¡::rcso be de morir? 

C1·it6n.-No, touavía no; pero parece qn c debe llegar ho;v, se
gún dicen algunas personas que vienen de Sunio y que la dejaron 
allí. Luego es indudable que llegará hoy, y mafí:ma, Sócrates, serú 
el último día de tu vida. 
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Súcratcs.-l'ucs cnhomuueua, Critón. Si tal es Jn voluntad de 
los dio~es, cúmplase. l'cro CI'CO que habrá una demora <le un din. 

()t·itóll.-¿ Bn qué te fundas? 
Só<·ratcs.-'re dir6. Yo debo morir al otro dla del regrt!l!o de 

la nave. 
c,·í/61~.-Asl lo dicen las autorid:Hles. 
Sóc:ratcs.-Pue~ bien, no creo que llegue hoy sino ma1iana, ,. 

creo que mnilaua, por un c;uc1io que he tcuido e~ta noche, o m!IS 
bien ahora wismo cuando afortuuadan1cute me dejaste seguir 
durmieiHlO. 

Ct"it611.- ¿ Pues qn6 ~uc1io bn sirlo? 
,<;ócmtcs.-l'arccimue que una bella mujer, esbelta y vestirla de 

blanco, arcrc{Judose a llll, lllC llamaba uici6udome : "DPntro de ti'('~ 
rlias IIC'¡:a rús a la fértil Pbtía." 

Cdtón.-¡ Qué sueiio mús extrníío! 
S6<'ratcs.-Su sentido 111e parece clnl'i~imo, Cri tún. 
Cl'itóii.-Dema~:;indo. !<l. )'ero, mi querido Sócrates, te lo vuelV) 

a decir: sigue mis consejos, y csc:ípale; <¡ne ~i tú muere!< no se1·!• 
una ~ola mi desgr·:~cia, sino que a p:u te de ,·erme pri,·ado de un 
ami~o tal como uo encontr·aré otro jamús .. las gente~, c1ue no no:! 
conocen bien ni a tí ni a mi, \'an a creer que pudiendo sah'arte 
wn un poco (le <linero. no le) hice. ;. Y qué nota hay mí1s \'CJ·gonzos;~ 
pam nno que la de ~'<CI' trniolo por homhrc que e~>tima mús el clinee•Ci 
que la \'ida de un ami¡.:o'? 'l'or·qne la ~ente no poclrá creer que erco 
tú quien no qui~o ~alir ele nqní n pel'<ar de nuestras inst:111cias. 

F!ócratr.~.-¿. Y por qu6, mi caro Critón, apurarse de ese modu 
por 1:1 opinión del nrl¡::o? Lm: persona>< sensatas, que son las que 
m:ís bien nos deben importar, JUZ¡;;H{\n que todo pasó como e~ 
clebi<lo. 

Critóu.-Sin cmhnr¡::o. bien ,·es, Sócrates, c1ue hny que cu idarse 
tambi(•n de la opinión del nrlgo. Lo que ahora está pasando, el 
que tcn;.:a~ que morir, mu('stra claramente hasta dómle puede J1e. 
gar CR(> \'ulgo, el mal que puede hacer al hombre persegn1do por la 
calumnia. 

Soc-ra tc,t.-¡ Ojalá fuese capaz de traccr lo:$ mayores males, si 
en cambio pncliesc, asimismo, hacer los mayores bienes! Scrin unn 
gran CMn. Critón. Mns no pnecle ni lo uno n i lo otro; porque no 
depe!J(Ie rlel vul~o el hacer a 106 hombres prudentes o insensatos. El 
n1lgo olll'a al azar. 

01'Ít6n.-Bien, !:Ca. T'ero dime, Sócrates: ¿es por nosotros por 
quien fe apuras? ;. temes que !<i P.scnpas de la cfrrcel nos delaten 
por haberte sacado de aquf J tengamos que perder toch1 la fortuna. 
o cuantro!:as rique1.ns, o nos pase al~o peor? Si es eso lo que temes. 
tranqnilf?.nte. J uRto es <¡uc corramos c~le riesgo. si es necesal'io. u 
otro mayor, por salvarte. Conque bar.rne caso, Sócrates. 
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Sócratcs.-Siento esos temores que me dices, s!, y otros 
mucbot~. 

Crit6n.-Pucs desécbalos : lo uno porque no es mucho el di. 
uero que piden pot· sacarte dt! aqu!, y lo otro porque a los delatores 
se les compra por poco. Mi fot·tuna está d. tu disposición y creo 
que bastar{t. Ademús, si por consideración n. mi, no quieroo que 
sacritique todo mi capital, hay extranjeros en Atenas que están 
dispuestos a sact·ificar los suyos. Uno de ellos, el tebano Simmi:Js, 
b:J tra!do con esta intención, todo el dinero nl'cesario. Cebes se h:~lla 
t:Jmbién dispuesto y lo mi!<mO otros muchos. De mauet·a que, ya te 
digo, por ese temor no rcnuncioo a salvarte, no te desanimes 
Cuanto a aquello que declas ante el tribunal de que no sabr!as 
qué hacet· de tu vi<la !<H licndo desterrado, no bagas caso. Donde. 
quiera que vayas te querrán bien. Si quieres it• a Tesalia alll tengo 
yo amigos que ~abrflu npreciarte y que velarán por ti de modo que 
no tenclr{ts nada que temer de pm·te de los tesalienses. 

Además, Sócralc!<, no me parece bien en tí el que quieras en. 
tl'(>garte tú mismo, cuando puedes hacer que nosotros le s:ah·emos. 
Con el!o secund:Js los propósitos ele tm; enemigos; conspiras con 
ellos por fu pe•·llicióu. i\fe parece lamlJi{on qne tr¡¡icionns n tus 
p•·opios hijos, que los ab:Tndonns a la suerte y a todas las desdi. 
e has ele los huérfanos; ruando es n~l que pudie1·as crial'lof! y edu. 
carlos. Porgue. una de dot>, o no tener hi,ios, o cri::~rlos y da•·les ln 
edtw1ci6n debida, compa1'tiendo su destino, pero tú me parcre que 
eliges lo más cómodo. Y el que se precia de haber cultivado sicm. 
pre la ,·irtud tiene que elegir lo que eli~ir!n un hombre de cora· 
zón y ele ánimo. A><f es que me da ,·ergliem:a por ti y por nosotros 
que Mmos tus amigo~;, temiendo no se vaya a creer que en todo este 
pt·o<'e~o ha habielo de nuestro lado cierta cohardi:J: el habet·"c lle· 
~·aclo la acn~nción al tribunal, cosa que hubiera podido evitarse, 
esto es lo primero; luego 1:1 misma manera de celebrat·se el ju;cio; 
y ahora tu negati\'a n eRcap:Jrte que <'Onstituye el deseula<'e ridf<'u. 
lo del el t·ama. SI, temo que se nos acuse de dcbi l idall y de cohnrclfo. 
a noRotros por no h11herte salntdo y a tí por no haber coMentido 
en ello, siendo tan fítcil la fng:l, :1 poco que hubiésemos querido 
:Jyuclamos unos y otros. ConqtTe, medltalo hien, Sócrates, no ocurra 
que a la \'!'Z que un:t cles¡!racia, :1ea tambi6n ona deshonra p:1ra t! 
y pnra nosotros. Dec!dete; no hay tiempo de a miar delibet·:mtlo: 
mejor que tomar una resolnci6n, es hnberln tomado ya; y no hay 
otra que huir. Es preci~:o hacerlo todo a la noche. Después será im
posible. Habremos dejado escapar la ocasión. Por cuanto hay. 
Sócrates. atiéndeme y haz lo que te digo. 

S'6cratcs.-T~A\ttd~bJe es tu celo, mi querido Critóu, si va dr 
Rcnerdo con la rectitud; pero si no, cuanto más ardiente será mft~ 
enfadoso. Luego hay que examinar !ti C!<o qne me propones deb<' 
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ha<:cl'~c o ¡<;i el deber me Jo prohibe; porque no sólo nhorn no cedo, 
IH'ro ni nunca llc cedido en In r¡uc COl lCÍCl'ne a otl·a razón que In 
C)UC, ¡·t'flcxiul!(11Hh1, me p:n·cció mús justa. (•) Los priucipios que 
p:·ofc,;é t orla mi Yilla no me es dado abnntlonn rlos hoy porque mi 
~it.uación haya cambiado ; los si~o lll irantlo con los mismos ojos, l e~ 
~igo tcn ic•n•lo el n:i~mo ¡·~peto y I'Cnem ción qne antes; y si no hay 
uJcjvrcf:, icn por !:cgnro (¡ue no cc,lcré ahora tocaute a lo que me 
l>l'OpC•ll<'f<, aun <·unn•io la 1:1Ull itml, para e~p:mtarme como a nn nifío. 
me pl'c~cníc imúgcncr.; aún mús terribles que la confiscación, las ca· 
den as ~· la mnertc. ¡, Cómo. pncs, cx:uniuaremos esto lo mejor posi. 
h lc? \ 'o!Yiendo a lo qnc clcdamos ahora poco ~;obre las opiniones 
." l'h•mlo ~; ~oil'mp re, en torla oca~ión, el<tá bieu tlicho CJue hay opi
uiouc!i (}t:(; th :-crllO~ iom:tl' en cue:uta y otJ·as que no nos rl ehen im
portnr : o si só!o ext,¡ba lJien d icho c~to antes de mi condena, micn
u·ns r,nc ahor11 Re l'e que hablí:hamos :Hsí. hnhlar por hablar, po1· 
ili\·crsión. f.o qnc yo quiCJ'O cx:uuin:u· cout igo, Cl'itón, es~,¡ los prin . 
l'ipio~ ()111.) au!c~ sn~tl·ntúhamos, rar:tbi:ln niHH'<1 c111e e~ otra mi s i
tuncióu, o si l<igncn sien <lo lo~ mi«mos ; si hemos ele dejarlos o de 
nju!.:h1rno~ a ellos. Me p:urcc que hemos d icho mnchas ,·etc~. y en 
'Cl'io. lo que yo dccia hal'e 1111 iHstaiii'C, a saber, qne entre ias 
opiniones <le Jog homi.J1·l'~ la>< lr:l .'' r¡ne d!'hcn importarHOO y otras 
que 110 ll:cr·cccn n in!\'nna ~·(:nRitlc1aciún . Critóu, por lodos los rliose!<. 
;, 110 <T<'CN q11e c~o csl i'1 bieu di<'ho? Y pneR tú, sc,;r.ún tol1:1s las apn. 
¡·ienci'ls lnnnauas 1w co:·r·es 1 icsgo de lllOl'Ít' ll!l~ÍÍ:lnn , no hn·bar·ú 
tu juicio el temor rle una desgracin inminc>nte. Por lo mismo, re. 
Oexion:1; p :o t::n!:~mcs 1'!17.Ón cm: u do declamO!< q11c no hn.v que 
ha~cr cnso de !odnl! las opinioucl', sino solamente <le nnr.;,, l a~ ele 
ci ~l'tol< hom hres, p::ro no de las o has, de hu; de todo el mundo'! 
;, Qué <1 i<'cs? ¡,'X o J e Jl:ll'<!Ce esto justo? 

C:t·it6n.-Mny justo. 
Sócrates.-¡, De n•nnera que se~ún esto, hay que respetar l:1, 

huenns r tlCl<J)l'CC'ia 1' 1:11< 111:1 ]:JS opiniones ? 
G1•iló~t.-S!, cómo no . 
.<lóCI·atcs.- l'er·o Ir!~< hucnns ¡,no son l:.ll' <le los hombres jni

c· ioso!: ? y lns malas ;. no ~on hls de los i¡,'ltorantes ? 
C1·itón.- Iun<>gu I.Jlemcnte. 
Sócrates.-¡, Y cu qué nos fnndúba mo!S entonces. C1·it6n? T>i

mc: el c1ue ~<e cjcre iJa en la gin111a~ia y ~e ded ica a el la ~c¡·if:n 1en te. 
;, hnce caso de la opinión de un ennlquic¡·a, de «ns elogios, de sus 
<'en~uras o sólo se cuida de lo que diga el méd ico o el maestro 
<le ~imnfr st i ca? 

(•} L:a itlra de Jo jwto ~ In dvminrante tl"' l'lntAn en l:t m o.yor p:ar:.e de t'U& di:ii02'0S. tto· 
br!· t-1'11'" ,.., ftl r.'~tth:rn~,. '" AD~Io::¡ '· ~~ Crit6n. f"l Ff'<l i\n, el Gon:b ÍI o t riunfo dt> Ja ju,.ticin 
por In rttUric3, L:a n~r,t:bl :e:a y l.:.s Lf'W"<: . F.n e l libro l V de Ltt Jttnti~Hc;, dice Só,.rM~~ !tUt' 
lo~ jt.!:'l.i<"i:\ <'f)n"!st~ en no n.J~cwlcr :lr:s<: del bi("n ~Jcno y 1l ln vet en no dt,i3r$C priv~r del vropio: 
~~ 11<:1:uido <!t'ts:nrolla y cencr~lí -&:\ este l)rin~iJ)ÍO: vttoh·t;: ~ él sin ee.;3r y en tcdtts formnt~. 

40 



R 1 '1' o N 

Urilóu.-SóJ., le illlporta In opinií111 ele! méuico o del gim. 
nasta. 

Sócrat.cs.- Lucgo ~úlo debe ternea· la (·cnsura y buscar la ala. 
hanza de anabos, siu cuidarse de la utud:cdmnbre. 

C1"itó11.-Claro. 
Sócrat t:s.-Consccuen temen te deberá conduci r~c, cjra·ri t:11'~C, <'O· 

mcr y beber según el eon~ejo del !Jomhre cnlen;H<lll. m(ts bien qnl' 
t·orno opinan tociC's los dcmús. 

Crilón.-Cicno. 
Sócratcs.-:'llas !<i tlcsatienclc al au ncstro en YC7. tic c~cnchnrlc 

sólo a (:1, si clcsch:iin ~us con~cjos J :;u:< elogios pnra eócucbar .11 
vulgo que tHHla !<nbc, ¿no le ocurrirln ningÍin mal? 

Crifó,~.-SI. 

l!J6cmlc8.-l'cro ;.qué mal ? ;.de qué inclole? ;.cuá les ~'<CT'Ún su~ 
tou~ecucncim; ? ;. llóntlc a ta<:arú al homht·c qac así clesohedN·e? 

Crit61~ -En el cuerpo, cvidcnt<'•ucutc; e u el cuerpo. que es el 
que se pcrjncliea. 

SóC"ratrR.-'l'iencs razón. Y .. por no srr prolijo, te cliré que lo 
mi~<mo ~t•ecdc cou tocio lo •lem:'ts, pc•·o sin;.:ul:trmcntc ron lo ju:<to 
.v lo inju~to. Jo helio y lo feo. rl hic•n y <·1 m:~l, q1:e ~;on ahora el 
tC'nta <le nncslm di~cn~iíon . ;. X os ('nmpll' tc•nct· y ~cgt;i¡• la opi:liún 
ele la n:nltilud o es la opiniío11 (1<' :ti]Jtl'l miO, r;;i le ltn~· qoe ~ca 
en tendido. la q11e d<obcnws J'Cs¡wt;a· y tcme1· mús que tn<lar: las 
ota·ns juntas? Si no ''' ~egnimn;;. eoa•rompc•·emos y daiiarcmo~ In 
pnrtc <le nue><t ro ~cr c¡nc ~·e ¡~crfccciona rucdinntc la justicia y prt·c 
I'C ml'clinnte l:t injusticia. ¿O no hahr:'t n:tlln de eso? 

Oritc.ín.-~í. lo h:\\·. 
Sócratcs.- Y l'i pc;r sc~uir la opiniúu de los que no cnlil'nclen 

deg•·:telamos la pn1·tc clc rm~tro i<CJ' IJII<' mcjom con nn r(o:¡imcn 
higiénico y desancjorn con lo insahllli'C, ;.e~ JIO"iblc CJIH' yj,·amos 
cuando c~ta parte ~~! hnlla aRf c·o•·a·orunir1:1? ;.N' <le~C'ahlr la \"idn 
clc C$C modo? Y c:;tr¡ parte que digo es el cuerpo, ¿ veJ•clau? 

C1'itón.-Si. 
Sócr<ltcs.-¡. Y podr;'¡ semos grata la vida ron nn cuerpo en. 

fermo ~· lleno de podre? 
Critó1~-Y:1 lo ('T'CO que no. 
Sócratcc.-Y f<i hemos dc:-jaclo rotTompét·~enos c¡¡a otra pnrte 

de nuesta·o set· (111<' fortilita In ju«ticin y qne la injuS<ticia cl:tiía, 
;. entonces c¡ué? ;, O e~; que rr;n!;idrra;nos uwno¡¡ noble c¡ne r l cuerpo 
esa otra parte a la cual se a·c!iere la jm;tieia y la injusticia? 

Critóll.- Dc ningún modo. 
Só01·atcs.- ;. No e~, por el conit·orio, In m!i~ m liosa? 
C1·itón.-Mn<'hO m{i~. 
Sócrates.- De con!<iguiente, mi caro amigo, uo hay que a¡m

r:ll'sc por lo Qll<' haya de decir de nosota·os In multitud, 1:ino que lo 
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único que nos importa debe ser lo que diga aquel que conoce lo 
justo y lo injusto; y ta l juez no es otro que la verdad. Ya ves que, 
por de pronto, no tenias ra1.óu cuando asegurabas que hay que 
cuidarse de la opinión de la multi tud sobre lo justo, lo bello, el 
bien y sus contrarios. Pero, bueno-se me dirá tul vez-la multi . 
tuu puede coudenarnos a mt1erte. 

Crit6n.-Seguro que se te dirá eso, Sócrates. 
S6crates.-Y con motivo. Pero, Cl'itón, eso no quita nada 11 

nuestro razonamiento. La multitud puede condenarnos; ;,y qué? 
Di: el principio de que lo que im¡lot·tn no es el vivir sino el vivir 
bien ;,subsiste o ha rambiatlo? 

Crit6n.-Subsiste. 
S6crates.-¡, Y el de que vi\·ir bien no es otra cosa que vivir 

con arrei!IO a la probidad y a la justicia? 
Crit6n.-Subsiste asimismo. 
S6cratcs.-Luego, !<eg(m e.<<to, lo que hay que e~amina•· 

ahora es si con arreglo a la jn!<tiria cabe que intente yo 
salir ele aqui sin el consentimiento de los atenienses. Caso de que sf. 
in tcntémoslo; de lo rontrm·io, !lesistnmos de ello. Por lo que 
hace a esas consideraciones <le <linero que gastur, fama que perder 
e hijos que educar, resguá rclatc, Critón, que asi es precisamente 
como ra1.ona esa multitud ins<>nsata que condena de li{!ero a un 
hombr·c n muerte y que de se¡.:uida, con la misma ligerer.a, devoJ. 
ve!'! ale la vida, si pudiera. No: nosotros no podemos, en rar.ón 
consi<lernr otra cosa qne Jo que nhora declarnos, a saber : si pagan. 
do con dinero el servicio qu(' l'ecibamos baremos una acci6n ju~ta : 
si ellos, los carceleros. sacúndomc de aqul, y yo consintil'nclolo 
obraremos justamente; o ~:i al obrar :~~ti cometeremos una injullti . 
cia todos. Es Jo único que hay qne tener en cuenta; y si resulta )(o 

último, que no somos justos obrando asf. no hay que d i~cntir si. 
quiera, sino que hay qne c!lpernr 1:~ muerte con tranquilidad v 
sufrirlo todo primero que cometer injusticia nin¡tuna. 

Crit6".- No te falta ra?.ón, creo. Conque mira lo que IJcmo~ 
ele ha<'er. 

S6crates.-Examin(lmoslo junto~;. mi queridO> amigo; y raso Jl> 
que tengas alguna objeción que oponerme. expón tus rar.one~; qne 
he de ceder a ellas si las creo buenas; pero, de otro modQ, <'esa 
de repetirme a cada paRo qne clcho Rnlir de aqni contra la volnn· 
tad de los atenienses. Ten:;:o en mucho el qne me persuadas a harerlo. 
Mira, pues, ~Si el principio en que me fundo se encuentra suficien
temente rlemoRtrado y procura responder a mis preguntas con lo 
mayor sinceridad. 

Crit6n.-Lo procurar<!. 
S6crates.-;. No clecimos que nunca hay que cometer deJibe. 

rada mente una injustici:t? ¡,O lo que decimos es que en ciertas cir. 
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cunstancias s!. está permitido cometerla, y en ciertas otras no? 
Di, Critón: ¿aquello de que jamás es bueno ni honesto cometerla. 
en que convenlamos antes de ahora, es verdad hoy? ¿,o porquE' 
bau pasado unos cunntos dlas ya no queda nada de este acuerdo 
de ideas que nos unió a u tes? ¿Será posible, Critón, que a nuestrn 
ednd, sin darnos cuenta de ello, uucstJ'US pláticas más grnves no 
hayan sido más que niiierlas? ¿ Ser(t posible que no hnya nada de 
lo que declamos entonces? Que el vulgo lo reconozca o no, que la 
fatalidad nos resene una suerte mí1s ri¡::urosa o más benigna, di: 
¿no si¡::ue !<iendo t:m verdad que en todo caso la injusticia es pnra 
quien la comete un mal y un oprobio? ¿Admitirás o negarás este 
pdncipio? 

Critón.-Lo admito. 
Sócrates.-Lue¡::o de niu¡::ún modo se debe hacer una injusticin. 
C1·itón.-De ningún modo. 
Sócrutcs.-Ni tampoco Yolver injusticia por injusticia, como 

cree el vulgo, pues :111nque a uno se la hagan no hay que bnccrln. 
c,·itón.-E,·iclentemente. 
Sócrates.-¿ Y e!l licito o no el hacer mal a alguno, Critón? 
Crit611,-Ya lo creo que no. 
Sócrates.-¡, Pero, es cosa justa devoh•er mal por mal como 

asegurn el vulgo? 
Crit ón.-Injusta. 
Sócrates.-~!. Porque no hay diferencia entre hac~>r mal a 

~tlguno y ser inju!<tO. 
Crilón.-Cierto. 
Sócrates.-Lue~o no se debe ,·oh'er injusticia por injusticia. 

ni hacer mal a nndie, sea cual fuere el mal que nos hnya hecho. 
Pero ten mucha cuenta aqul, Critón; ni concederme esto. no Vtl)'a~ 
contra tu propia opinión; porque bien sé que pocas personas lo 
admiten. Es imposible que entre los que lo admiten y los que no. 
ha~'a comunidad de ideas, antes tendrfm que despreciarse mutun
mente, viendo lo opuestas que sou. Conque reflexiona bien sobre 
este punto; mira si eRtás conmigo o no. Comencemos, pues, In dis. 
cusión partiendo del principio de que nunca se debe ser injusto. 
ni de,·olver injusticia por injusticia, ni vengarse de un mal con 
otro mal. ;. O te separas en esto de mí y nie¡::as la verdad de tal 
principio? Por mi parte hace mucho que Jo adopté y si:::o creyendo 
en él. Pero si eres de otro parecer, eliJo, y dame tus razones. O, si 
por el contrario, persistes en las mismns ideas que antee, óyeme Jo 
que se infiere de ellas. 

Critón.-Per~<evero en las mismas ideas y sigo pensando como 
tú. Conque, habla. 

Sócrates.- Te diré, pues, las consecuencias que dimanan de 
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dicho principio. O, mejor, responde : ¿Una persona que ha contraido 
u u cou1promiso justo debe cumplirlo o faltar a él ? 

C:·it6Jh-Debo cumplirlo. 
Sóc:::·atcs.-Sentado esto, examina ahora esto otro : Saliendo de 

aquí sin consenti111iento de la Hepública, ¿,bar('mos mal a alguno, y 
precisa m en te a quien menos debemos hacetlo, o no ? ;. Permaaeceruoo 
fieles, si o no, a los justos compromisos que hemos contraído? 

Ct·it 6J~.-No acierto a responder a esa pregunta, porque no la 
comprendo. 

Sócrates.-A ver s i la comprendes de esta otra manera, Cri. 
tón; si estando nosotros para fugan10s o para salir de aqui, como 
quieras decirlo, viniesen las Leyes y el l:~tado y presentándose de· 
Jan te <le nosotros nos d ijeran: -"¿Qué 1·as a hacer tú, ~ócratcs? 
Ca acción que intentas no tiene otro fin que el de destruirnos, en 
lo qne está de tu parte, a nol'otras que somos las Leyes y con 
nosotras a toda la Hepública. ;. O <-recs que subsista el Estado y no 
caiga p()r su base cuando las sentencias qne se dan no t ienen fuerza 
alguna y son Yioladas y anuladas por simples partiC\J!ares?" Di
me, Cril(m, lo qne responderlas a éste y otros pa•·ecidos repro. 
ches. l'orqne habría mucho que clecirnos, sobre todo si es 1m abogado 
el que habla. tocante a esta inf•·acción de la ley que ordena que la¡:; 
sentencins tengan toda su l'aoción. ¿O ret-pon<leríamos a las Leyes 
que la República ha sido ín_jt1sta con noootros y no ha sentenciado 
bien? ;. Esto es Jo que responderíamos? 

Critón.-Eso, y nada mús que eso, Sócrates. 
Sócratel".-"¡ Cómo, Sóc1·atcs !-replicarían las Leyes-¿ en eso 

hablat:r.üs (¡n"dado contigo? ¿no br.J.íamos con,·enido en que la<S 
'Sentencias dií:tadas por la República serían ejecutadas?" Y l'i nos 
sorprendiésemos de oh·Jas hablar así, tal YC:t. nos dirlan: ""K o te 
extralíes, Sócrates, antes respóndenos, ya q\l'e siempre andas pre. 
guntando y respondiendo. Ea, di: ¿qné quejas tienes contra nos
otras y contr?. la República, que así intentas derrocarnos? En 
primer hJ[.{ar ;. n? somos nosotras las que te climos vida? ;. no somos 
nosotras las que hemos rcgi<lo la unión de tn padre y de· tn madre 
eomo tnmbiéu tu n'lcimiento? (•) D i;;. tienes que queja¡·te ele aque. 
Jlas de nosot1·as que regulan los matrimonios ; Jas encuentras 
malas?" 

C,·itón.-No, en verdad-dirla ~-o. 

Sócrates.-";. O te quejarfiG <le aquella~ otras que atañen a 
la crianza del hijo y a la educación q .1e recibiste? Las que fueron 
C6tablecidas para tal objeto, no eran b\tenas cuando ordenaban 

(*) E·n Atenas habla una ley ouc ordenaba t:tl!Jaroo n todo ciudnd!\no. 
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a tu padre que te eclucase en los ejercicios d~ ja gimnasia y de la 
música ?" ( •) 

Critón.-Muy bueiJas,-respoudería yo. 
Sócratcs.-"Entonccs, pues que a nosotras nos debes tu na

cimiento, tu crianza y tu educación, ¿ negar{IS que e¡·es bijo nues
tro, y aun esclavo, tú y tus mayores? Y. siendo a!:lí, ¿crees por ven. 
tura que t ienes los mismos derecltos que nosotras, de modo que 
~Sea en ti justo in tentar contra uosolJ·as lo que nosotras poda m o~ 
in tentar en contra tuya? l'ues qué; ;. conque no tienes el mismo 
derecho rcsp<>cto a tu paure, ni respecto a tu sefíor, s i te tocó te. 
oer alguno, de tal manera que no te es lícito devolverles mal por 
mal, ni inj uria por injuria, ni golpe ¡10r golpe, ni otras mu<:has 
cosas a ese tenor; y te ,.a a ser l ícito r especto a la pah·ia y a 
las leyes, de manera que ~;i pronunciamos tu sentencia de muerte, 
creyéndola justa, intentas a t u ve1. ma tarnos, a nosotras las Le· 
yes, y a la l'ntria con nosotras, en cuanto esté de tu pa1te, y dirás 
que obra ndo así estás en tu de recho, tú el que te con~ngras tle'l 
culto de la Virtml y la Justicia? ;.a tan pN'o llega tu sabidul'ia 
que ignora<S que la l'at ria es mús l'enerauda, mús augusta y más 
santa y e11 mayor consideración teniua ent re los di()j!;es y Jos bom. 
brcs ~en satos, que la m:u.l re, el padre y to!loS los abuelos? i. que hay 
q<te tener para con la patl'ia, así esté irritada, más re~peto, más 
sumis.ión y consideraciones q\te para con un pa<lre? ¿.que se 
la debe apnciguar por la persuasión o sufrit· sin murmurar lo que 
ella ordena, ya nos condene a azotes o a prisiones, ~·a nos envíe 
a la guerra a ser muertos o heridos? ¿,que nos cumple obedecerla 
siempre, que es de justicia ohedeccrla, que nunca jamás bay que 
cejar, ni huh·, ni ab:m<lonar el puesto ? ;.que allá en los comhnt·es. 
como acú en los tribunales, siempre dondeqtliera se debe hncer lo 
que la Patria y el Estado mandan o emplear los medioo de per
suasión debidos? ¿que, en ilu, que si es una impiedad cometer 
violencia con el padre de uno o con la madre, impiedad mucho 
mayo1· aún es cometer violencia contra la patria?" - ;.Qué res
ponderíamos a esto, Critóu ? ¿ Heconoceriamos que las leyes de
cían verdad, o no? 

Critón.-Me par·ece que sí. 
Sócratcs.- "Considera, pues-aiíadirí:m hts J,eyCE;--que si de

cimos la verdad, como tú r econoces, lo que in tentas coutra nos
ot r·ns no es justo. Porque no sólo te hemos dado la Yidn, te hemos 
al imentado y educado, te hemos hecho comparti r, a t i y a los de
m{n< ciudadanos, aquel.loo bienes que podemos, sino que además. 
declaramos que cualquier atenieuse que después de haber sido 

(*) La músic.a comprendfn e l ~tudio d~ las letras. de las eieneins y de les artes: la stinl · 
nk$tie.'l no &e ocupaba 'ino en lo toecnte n P.!ercieíos d<-1 cuerpo. 
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inscrito en la clase de Jos efebos y de haber visto cómo funciona 
la República y de babernos visto a nosotras las Leyes, quieta ii'Eie, 
libre es de bacerlo, y tiene derecho, si no le gustamos, a emigrar 
con sus bienes dondequiera. Ninguna de nosotras las Leyes im· 
pide que si alguno quiere ir a una colonia, porque no le agra<lamoo 
ni nO<>otras ni la República, o basta s i quiere irse a establecer en 
tierra extraiia, lo haga de seguida. Pero aquel que se quede aqul 
después de saber cómo administramos justicia y regimos los ne· 
gocios de la ciudad, de €j)C decimos que con sólo el hecho de que
darse, se ba comprometido a hacer cuanto le ordenamos¡ y si no 
obedece le declnramos tl·es r eceR culpable: lo uno porque nos <leso be. 
dece, a nosotras que le dimos el ser¡ lo otro porC"ple nos desobedece, 
a nosotras que le dimos la educación¡ y luego, porque ha· 
hiendo contraído la obligación de sernos sumiso, uo quiere ni obe· 
decer ni persuadirnos, si hacemos algo que no esté bien. Mientras 
nosotras le proponemos a buenas, no como orden tiránica, que ha
ga lo que le ordenamos, permitién()ole una de dos co!>as, o que nus per. 
suada o que uos obeuczca, él ni nos persuade ni menos nos 
obeuece. 

"He ahi , Sócrates, Jos delitos en que l ':lS a incurrir si ejecu
tas tn propósito¡ y tu incunirás en ellos más que ningún otro ate. 
niense." 

Y si yo dijese¡ ¿.pues por qtté así? ;.J>or qué más ?-ellas me 
responderían: "Sócrates, tú nos has dado gt·andes pruebas ele que 
te agradamos¡ pues no hubieras vivido siempre en la ciudad, a 
diferencia de los demús atenienses, si no te hubiese sido singular. 
mente grata¡ y no saliste jamás de la cindad, ni para ir a las 
solemnidades de Grecia, como no ~ea una sola vez a los jue¡::os del 
Istmo, {•) ni a ninguna otra parte, sino para la guerra, ni hiciste 
jamás ningún viaje como suelen otros, ni se apoderó de ti el 
deseo de conocer ob·as ciudades y oh-as leyes, sino que te bastó 
con nosotras y nuestra ciudad¡ y de tal manera nos preferías y te 
avenías a vivir bajo nuestro régimen que, entre otras cooas, qui
siste ser padre de familia aqu!, prueba evidente de que la ciudad 
te agradaba. Sobre que, aún en tu proceso, Sócrates, hubieras po. 
dido hacerte condenar al dCJ>tierro, si lo hubieses querido, haciendo 
así con nuestra venia lo que intentas ahora pese a nosotras. En
i;onces te jactabas de no temer la muerte y de preferirla a la e::t· 
patriación. Y ahora sin consideración a estas bellas palabras, sin 
re.speto a nosotras las Leyes, meditas nuestra ruina, haces lo qu(' 
el más vil esclavo, vas a huir, Sócrates, contra los pactos y com
promisos que habías contraido de vivir bajo nuestro régimen. Por. 

(•) En el i¡tmo de Corintio a donde se eelebraban los juegos ietnlic:os, en honor dt 
Neptuno. 
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que, ante todo, r esponde: ¿ decim06 o no verdad cuando asegura. 
mos que has con,·enido, no de palabt·a, sino de hecho, en someterte 
a nosotras?" ¿Qué contestar a esto, Crit6n? ¿ Hay otra cosa qu1· 
confe¡;a rlo? 

Critán.-De veras, es preciso confesarlo. 
Sócrates.-"¿ Y no ,·iolas los pactos y compromisos que te 

ligan a nosotras ·t-scguirian dicicndo.-tii, los violas. Y sin em
bargo, no los Ltabías cont•·aido ni por presión ni por sorpresa, ni 
por cnga i!o, n i porque no tuvieras el tiempo de pensar sino qul' 
bas tenido, para pen:sar en ello, setenta aiios, durante lps cuales 
te dábamos el dcreclto de ausentarte si no estabas satisfecbo de 
nosotras y si nue:st•·os pactos no te parcelan justos. Pero tú no 
bas salido de aqui, no has preferido a Lacedemonia ( • ) y ni a ere. 
ta, que tanto las elogias por su gobierno, ni a ninguna otra ciudad 
griega o extranjera, sino que te has ausentado de Atenas menos 
aún que los cojo!:, ciegos y demás im·(tlidos; prueba clara de que sen. 
tias más cariüo que 106 demús atenicu~es por esta ciuclarl y por 
nosotras las Leyes: ¿pues cabe amar una ciudad sin an•ar las leye~ 
de ella? ¿Y hablas de ser ahora inliel a tus compromisos? No. 
Sócrates, no; baznos caso y no to expondrás al ridlculo sal iendo 
ele Atenas. 

''Considera, ademús, ¡,qué vas a ganat· tú ni qué van a ~anar 
tus amigos, con qnc seas inlicl n tus compt·omisos; qué, Sócrates? 
Porqt•e es casi seguro que tus amigos ser{ln desterrados, se ,·erún 
prh•ados de su patria, o perder(tn todos suc:; bienes; y tú si tE' 
refugias en alguna ciudad vecina, en 'l'ebas o en Megara, que esl'{m 
regidas por buenas leyes, ser{ts recibido como un enemigo del ré
gimen; todos aquellos que sientan apego a su pais Yerún en ti un 
bombre sospechoso, un conuptor de las leyes y tú mismo conlit·· 
marás la opinión de que tus jueces te condenaron justamente: que 
todo corruptor de las leyes pa!i;lt'{t también por corruptor ele jó 
venes y de gentes sencillas. ¿,Y huirús de lns ciudades mejor go. 
bernadas y del trato de los hombres más Yirtuosos? Pero, <linos: 
¿merece en tonces la pena de viYir? O si te acercas a ellos, ¡,qué 
palabras les dirás. ¿ Tendrús el cinismo de repetirles lo que sueles 
ahora, de que el bombrll debe nu1:u• por encima de todo la ,·i•·tud. 
la justicia, l as leyes, In obedicncin n 1M leyes ? ;. No crees que han 
de hallar vergonzosa la I.'Onducta de Sócrates ? P ues fuer:r.a es que 
lo creas. Pero bien; te ir{ts lejos de estas ciudades bien regidas y 
lle¡:ai'!i<S a Tesalia, a ca~a <le los amigos de Critón. Y alll si; nlli 
reinan el desorden y la licencia, y tal ,·ez te oigan con gusto referir 
la manera chusca cómo te fugaste enntelto eu un manto, cubierto 

( • } Tanto en La República~ libro Vlll, eon•o en el Prlmu Aldbíades. eJ Minos y el Jlbro 
"rlmtro de Lu IAYH. Sócrat.ts. en Plat6n. haee s:ran elogio del gobie-rno y 1M le)·et de Ctt1a 
'1 Lacedemonia. 

47 



llEVTS'l't! JI A B S '1' R O 

con nlguna piel ele chivo, disfrazado, en fin, según ,·an todos los 
fugith·os, !'in que nadie pudiera couocet·tc. ¿X o habrá ninguno que 
se extraiie de que a tu edad, c¡uedándote tan poco tiempo de vi. 
dr, hayas tenido <'1 \'Ulor de tran~<gred.ir las leyes m:ís santas por 
con~<Crvar una existencia tan misera? Posible es que no, s i no 
ofendes a nadie; porque de otr·o tnodo, hnbt•ús de oír no pocas fra . 
lSeS humillantes e indignas de tf, ~óct·ate~. Vivirás reducido a 
sobajnrtc, a captarte la bcue\·olcncia de todos con halagos y vile. 
zns. ¿Y qué harús alli en 1'csalia no ;;icndo andar en busca ele fes· 
tincs, como si no hubieras ido a otr·a <'O~a que a nna cena? Y todo~ 
tus discursos sobre la justicia y sobre las demás virtudes, ¿ eu qué 
qne1lar·{m? Pero tns hijos, dices que pot· tus hijos quieres \'ivir, 
par·a cdarlos y educarlos. ¿Y cón•o es eso? ¿,los lle\·arás u Tesa. 
tia ( 0

) a educarlos? ¿.los Luu·(ts extl·aojeros encima, para ctne te 
deban elite otro favor? ¿O no hnr:ís N~to, sino que los dejarfis e11 
A ten al\, lejos de tí y así, aun en ando no elltés con ellol\1 se criar~n 
y erluearún mejor? 'fus amigos se cuiilar!m de ello; cierto. l'ero 
¿qué nec·esidad tienes de irte a Tesalia del<terrado para que Jos 
ami¡;:O!! «e C\riden de la educación ele tus hijos? ¿Es que si \·ns al 
01·co lo!< han o.le :::baudonar? X o, ~ócra te~, si los que se dicr:i.l tus 
nmi¡::os \'aJen algo, y es de creer que valen. 

'·Conque sigue los con~>e.io!l o<' no~ot ras a quienes debe!< la 
exi~<tencia; no hagas múo; aprecio ni 1lc tus hijos, ni de t u vidn. 
ni !le cosa del mundo, que de la Jnl\licia, parn que allá cuando Jle. 
gucs ni otro mundo puedns alegnrlo en tu defeu~u nnte tos jueces 
que al li juzgan. Porque s i haceR lo que te proponen, buír, no tor. 
1•as mejor tu causa, ni m!rs juRta ni m:ís snnta, así pnra ti conro 
para l o~ tu~·os, aquí ni en el otr·o mundo que te espera. Mientras 
c¡ue si mueres ahora. mue1'es vlctima de la injusticia. que no •1<' 
las Leyes; mueres \'k tima de los hombres. Mas si te fugas. <'•'lll<'· 
tien(Jo injul'ticia a tu \ 'CZ J ele un modo tan ,·er¡!onzoso. \·oh·iendo 
mal por mal, \·iolando tus cotwenios con nollotras, mnltratamlo :r 
nquelloo a quien debes mayores mit·nmientos, a t1 mismo, a tu~ 
ami~os. a lu patria, a nosotr·as lns I..c~·rs, s i tal hace!'. entonce~< ((' 
pc r·~cguit·emos mientn1s vivns con tolln nuestra enemistad, y des
puf>!! de tn muerte nuestras het·mann~ l:ts leyes rle la otra \'idn 
no te ncogerán bien, S:lhic111lo IJile hil'iste cuanto est\t \·o ele tu 
par·te por dcrrocarnos. Conqne, Sócratel>, no sigas los conscjM 
de Ct·itón, sino los nuestro~." 

'l'nlcs f:On. sábelo mi queriuo ami¡to, las palabras que creo oir. 
como los Corihantes creen olt· las fl:tutns sacr·as de los mistieos, y 
que r<'sucnan dentro de mi nlma de m:tner·u que soy in~ensible a 

( • ) Lft Tes.alia na un 1>ttf~ cm Q\ft- reinRbAn la H«:ncia y tl m~r-tinaj~; as( o. caut 
Jtnofonte not3 qu,. fué ,m don.tk Criti'\• rt t:~c~H~. 
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otras voces. Está seguro que cuanto dijeres para combatirlas se
rá inútil; al menos esa es mi convicción. Ahora, sin embargo, si 
piensas que has de adelantar algo, habla. 

Ot·itón.-No; nada tengo que decir, verdaderamente. 
Sócrates.-Dejemos, pues, esta cuestión, querido amigo, 1 

sigamoe el camino por donde Dios nos guía. 
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LA INJUSTICIA DE LAS CONDICIONES SOCIALES 

POR HENRY GEORGE 

STA en la naturaleza de las cosas qt~ u.nos ltan d·e 8ef 
polit·es y ott·os t•icos. Esta consoladora teoría, acompa. 
fiada por la no menos errónea de que "la grande y cons
tante desigualdad en la distribución de la riqueza no 
implica defecto en nuestras instituciones," penetra en 
nuestra literatura y se enseiía en la prensa, en la igle· 
sia y en la escuela. 
es, se nos dice, un país libre; cada hombre posee un voto 

y una ,-entura. El hijo del labriego puede llegar a ser pl'esidente; 
pobres niños de hoy, pueden llegar a ser millonarios de aquí a 
treinta o cuarenta años, y los nietos de los millonarios serán po
bres probablemente. ¿Qué más puede pedirse? Si un hombre tiene 
energía, iniciativa, prudencia y previsión, puede abrirse camino 
hacia la gran riqueza. Si carece de la habilidad necesaria para 
ganarla, no dehe lamentarse de que otros la tengan. Si algunos 
disfrutan mucho y hacen poco, es porque ellos mismos o sus pa
dres gozaban de las superio1-es cualidades que les permitieron 
hacerse propietat·ios o t•etmir cUnero. Si otros tienen que trabajar 
mucho para ganar poco, es porque no han sabido llegar a la meta, 
porque son ignorantes, faltos de ingenio, incapa~es de practica· .... 
las necesarias economías para la primera acumuJación de capital 
o porque sus padres tenían estos mismos defectos. Las desigualda
des ele condición resultan de las desigualdades de la naturaleza 
humana, de las diferencias de las capacidades y facultades de los 
individuos. Si el uno tiene que afanarse durante diez o doce horas 
al dia por unas cuantas centenas ele pesos al año, mientras el 
otro, haciendo poco o ningún trabajo costoso, percibe una renta 
de varios miles, es porque todo con lo que el primero contribuye 
al aumento ele la riquel!!a común es poco más de lo que da la fuerza 
de sus músculos. 

Puede pretender poco más que el animal, porque apenas pone 
en juego algunas facultades más que las de éste. No es más que un 
soldado raso Ctl las filas del gran ejét·cito de la industria, que 
ha de marchar o permanecer firme, según se le manda. El otro e3 
el organizador, el general, que guía y maneja la gran máquina 
completa, que tiene que pensar, concertar y proveer, y sus grandes 
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remuneraciones son únicamente proporcionadas al compararlas 
con las más altas y arduas potestades que ejerce y con la mucha 
mayor importancia de las funciones que desempeua. ¿No ha de 
tener la educación su premio y la habilidad su pago? ¿Qué incen
tivo habrla entonces en aprender bien cualquier cooa, si no fuera 
por los diplomas que puedan obtener los que se distinguen ? No 
seria solamente una gran injusticia negar más a. un Rubens o a nn 
Rafael que a \lll pintor de brocha, sino que seria tanto como im
pedir el adelanto y la existencia de grandes pintores. Destruir la 
desigualdad de condición equh·nldr!a a destruir el incentivo del 
progreso. Oponerse a ella e.'! oponernos a las leyes de ht naturaleza. 
Lo mismo podrlamos oponernos a la duración del dla o a las fases 
de la luna; quejarnos de que haya valles y montauas, zonas de ca. 
lor tropical y regiones de nievoo eternas. Y si pudiéramos por me
dio de medidas violentas dividir con igualdnd la riqueza, no renli
zarlnmos mús que un daf:ío; al poco tiempo volverlan a ser las 
desigualdades tan grandes como antes. 

Esta es, eu substancia, la doctl'iua que constantemente oimos, 
y que aceptnn, unos pot·quc bnlaga. su vauidad, porque concnerlla coq 
sus intereses o porque ogt·ada a sus espet·anzas, y otros porque 
con ella tienen aturdidos sus oídos. Como todas las fal~ns teorias 
que han adquirido vasta aceptación, contienen éstas mucha ver
dad. Pero ,·erdad llislada. de otra verdad o ligada con falsedad. 
Tratar de extrae:- el agua de un barco que tenga un agujero en el 
fondo, seria vano; pero esto no quiere decir que no pueda cerrar
se la v!a de a~ua y entOhces dejarlo seco. E<> innegable que bajo 
las presentes circunstancias, las desigualdades en la fortuna ten. 
derlan a reaparecer por si mi;;;mas y a afirmarse de nue,·o, aun 
siendo arbitrariamente niveladas por un momento; pero esto no 
prueba que las condiciones de las cuales esas tendencias de des
igualdad prodeneb, no puedan ser modificadas. Ni porque existan 
diferencias entre las C1Jalidad2s y factlltades humanas, puede se
guirse que las desig.ualdades de fortuna existentes queden justifi
cadas o respondan a aquellas difereucias. He visto cajistns com
positores DJllY rflpidos y otros muy lentos, pero el u)áS ágil <le lo3 
oue ,.i no podr!a colocar el doble de tipos que el m1ls pausado, y 
dudo que en las demlis profesiones sean mnyores las diferencias. 
Entre personas normales, la diferencia de un sexto o un séptimo 
es una gran diferencia en la estatura: el más alto gigante que se 
ha conocido tenia escasamente cuatro veces hl. altura del más pe
queflo enano conocido también, y dudo que algún buen oooervador 
-pueda decir si las diferencias mentales entre Jos hombres son más 
not~tbles que las fisicas. No obstante tenemos hombrea cientos ele 
millones de veces más ricos que otros. 

El que produce debe poseer, el que economi.¡¡a debe disfrutar; 
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este principio está de acuerdo con la razón humana y con el orden 
natural. l'ero las desiguahlades de fottuua existentes no pueden 
justificarse en este terre tlO. En mater·ia de hechos, ¿cuántas gran
des fortunas pueden decirse leal y honradamente ganadas? ¿Cuán
tas de entre ellas representan riquezas producidas por sus posee
dores o por aquellos de quienes der·iva su actual posesión? ¿No 
entró en la formación <le esas fortunas algo más que la alta inicia. 
ti va y la habilidad? E::.tu~< cualidades prorluceu el primer impulso, 
pero cuando las fortuuas empiezan a rodar hacia los millones, se 
encontrará siempre ulg(m elemento de monopolio o ulguna apro
piación de riqueza producida por otros. Fr·ecuentemente hay en 
ellas una ausencia absoluta de alta iniciativa, habilidad o abne
gación de si mismo y, si de cerca se las mira, de gran escrupu. 
losidad. 

Recientemente ha muerto en San Francisco un conocido mio, 
dejando 8.000,000 de pesos que h·(m a pnl'lll' a herederos residen. 
tes en Inglaterra. He conocido muchos hombres má.s industriosos, 
más li~tos, más sobrios c¡ue l!l ¡ hombr·es que no dejaron o que no 
dejarán un céntimo. &te no ganó su fortuna por so industria, 
por su perspicacia o pot· su sobriedad. 1:\o la creó ni mfls ni menos 
que aquellos dichosos parientes de Inglaterra que ahora podrán 
vivir sin hacer nada hasta el fin de su" dfas. Se hizo t·ico por la 
adquisición de unos ter·rcnos en lo6 primeros tiempos, los cuales 
ascendieron a \111 v:tlor inmenso al extenderse la ciudad. Su ri
queza no representaba. pues, lo que f.l hubiese ganado, sino lo 
que el monopolio ile aquel pedazo de la lluperficie terrestre le ha. 
bfa permitido npropial'>lC de las ganancias de los demás. 

El otro día murió un hombre en rittsburg, dejando 6.000,000 
de pesos. Puede o no haber si¡Jo particularmente industrioso, listo 
y económico, pero no fué ]lOI' \'irtutl de elltas cualidades por lo qne 
llegó a ser tan rico. Fuó por·que en Washington ayndó a hacer 
pasar un proyecto de ley que, so pretexto de "proteger a los obre
ros norteamericanos contra el mezquino trabajo de Europa," le 
dió la \'entaja de la tarifa ni GO por lOO. Tinsta el dia. de su muerte 
fué un decidido protcccioni!ltn, y aseguraba que el libre cambio 
arruinarla nuestras "nacientes industria~>." Es evidente que los 
6,000.000 de pesos que cons iguió ahorrar en su propia " industria 
naciente'' no representaban lo que l!l habfn a!iadido a la produc
ción. Era, por el contrario. lo que la ventaja obtenida por la tari. 
fa le habla permitido apropiaN<e de los bienes y beneficios de otros. 

Estos elementos del monopolio, de la apropiación y de la e~ 
poliación, serán cuando vengamos a analizarlos, la explicación de 
todas las ~randes fortunas. 

Hay <los clases de índividuo~ que ra1.onan siempre como si 
las fortunas resultasen de la fuerza del aumento debido al capi-
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tal: los que declaran que el sistema social prooente es perfecto, y 
los que denuncian el capital e insisten en la abolición de los inte
reses. E l capitalista t!pico de una de estas dos sel'ies, es el que 
economizando sobre sus benefrcios dedica el remanente a ayudar 
la producción y se hace rico por el natural aumento de su capital. 
La otra serie calcula lo que un peso colocado al seis por ciento e 
interés compuesto produce en cien auos, y dice que debemos abolir 
los intereses si queremos evitar el desarrollo de las grandoo for
tunas. 

J>ero considero dificil poder citar como ejemplo cualquier 
gran fortuua debida realmente al legitimo aumento del capital 
obtenhlo por la industria. 

La gran fortuna del duque de Westminster, el hombre m~s 
rico cutre los ricos de Inglaterra, oo el resultado de la apropia
ción únicamente. No proviene de ganancias obtenidas por el du
que actual ni por ninguno <~ sus antecesores, como tampoco de 
ellas proYieuen la~> grandes fortunas otorgadas por los monarca~ 
¡•usos a su~> favoritos, al reconocerles propiedad sobre millares d<: 
súbditos rusos que les daban como siervos. Un rey de Inglaterra, 
muerto ba mucho tiempo, concedió a uno de Jos antepasados del 
actual duque de Westminster una extensión de terreno, sobre 
la cual se Je,·anta hoy una gran parte de la cit1dad .(]e Londroo, 
es decir, le <l ió el privilegio, recon()cido aún por el estúpido pueblo 
inglés, que permite al citado duque una parte de las ganancias 
de tantos miles de ingleses de la presente generación. 

De igual modo también, las grandes fortuna~> de los cervece. 
ros y destiladores ingleses hao sido edificadas en su mayor parte 
por la opcracióu de sisat· sobt•e los paternales monopolios y la 
concentr:rción de los negocios. 

O vol\'iendo ele nuevo a los Estarlos Unidos, tomad como 
ejemplo la foJ·ttma de los Aslor. En su mayor parte reprc;;enta, 
como las rentas del duque de ·we~tminster y de otros potentados 
ingleses, una :rpropiación ~emejantc de las ganancias de los rle
más. El pl'imer Astor hi~o uu convenio con cierta gente de su 
tiempo, por virtud del cua 1 .sus IJijos tienen derecho ahora a tasar 
a los hijos de otJ·o~. a exigir una gran pnrte de sus beneficios a 
muchos miles de indi\·iduos de la actual población de :Kneva York. 
Su principal elemento no es ni la producción ni el ahorro. No hay 
s6r humano r¡ne pueda prfldncir o atesorar tierra. Aunque todos 
los Astor hubieran permanecido en Alemania , o aunque nunca 
bubie~e existido ningún Astor, la tierr.a de la i~>la Manhattan esta
rla aqui Jo mismo. 

1'omad la gran fortu na de Vanderbilt. El primer Vanderbilt 
era un banquero que ganó y reunió sus primeras economias a 
ruerza. de rudo trabajo. Pero no fué el trabajo ni la economia lo 
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que le permitió dejar tan colosal forttaHI. Fué la expoliación y el 
roonopolio. Tan pronto tu1·o dinero bastante, Jo utilizó como una 
maza para arrel>atar a los demús sus beneficios. Impulsó lineas 
de concurrencia y monopolizó servicios de vapores. Luego em. 
preocli6 la mis1na túctlca con Jos ferrocarriles. La fot·tuna de lO$ 
Vanucrbilt no pro,•ieuc, pues, de la ccouomía y el tr·abajo. 

'l'omad, !Ü no, lu a6ombrosa fortuna de Gould. Mr. Gould pue· 
de hnber adquirido su pl·imet· impuh<o ¡Jor una snpedor iniciativa 
y gran abnegación. Pero 110 es eso lo que lo ha hecho dueíio de 
cien millones. Fué haciendo qncLrar fen·ocaniles, comprando jue. 
c:es, corrompiendo legisladore<>, formando cireulos y combinacio. 
ncs para e!eYar o depreciat· valores y tarifas de transpot·tes. 

Ved las fortunas creadas por medio de prósperas patentes. 
Asi como en muchas fortunas el primer elemento ha sido el au. 
mento de valor de las tierrM, asi en éstas lo ha sido el monopolio 
puro y simple. Y aún cuando no <lisctJto nllora la Yentaja de las 
leyes sobre las patentes, puede observ:1rse <le pnso que, en la grau 
ruayorla de los casos, los homi.H·cs <tne hacen su fortuna con pa. 
tentes no MD los mismos que han hecho los inventos. 

Entre todas las gmudes fortun as, y en realiuad entre casi 
todas las adquisiciones que en nucstt·os tiempos pueden legitima. 
mente calificarse de fortuna~, discurren esos elementoo de mono. 
polio, expoliación y ar-ar. El jefe de una c!e las más importantes 
easaw manufactureras de los Estados Unidos me decia reciente. 
rocnte: "No es con nues tros negocios oruinarios con lo que gana. 
roos el dinero; lo ganamos cuando podemos obtener un monopo. 
lio.'' Y eslo es lo cierto en la ¡;eoeraliu:Hl de los casos, seg(m yo 
e: reo. 

Considerad la importanti~imn parte que en la creación de las 
fortunas ha tenido y 1ügue teniendo el aumento del valor del terre
no en lo!! E6tados Unidos. Esto, por supuesto, no es más qne un 
monopolio puro y ~<imple. On11ndo el terreno aumenta en valor, no 
significa qne su dueflo baya afíadido nada a la riqueza general. El 
duello pnede no haber visto nunca el terreno ni haber hecho nada 
para mejorarlo. Pnede, y aun esto ocurre a meuudo, vivir en una 
c:apltal muy distante, o· en un país extranjero. E l aumento del 
valor de la tierra ·indic_a únicamente que sus propietarios, por vir
tud de su apropiación de una cosa que existía antes que el mismo 
hombre, tienen la facultad de apode1·ar~e de una parte importan· 
t.e de ·¡a rique1.a pro,lucicla por el t1·abajo !le otros individuo¡¡. 

Conside1·ad cuánto han hecho los monopolios crearlos y las 
ventajas concedidas a (.(('nte sin e~crítpulos por las tarifas y por 
nuestro sistema de tasación interior; cuánto han hecho el ferro . 
carril, el tel~g1·afo, el ¡ras, el agua y otros monopolios semejantes 
en la concentración de la riqueza, y las tarifas especialf.!c;. el agio· 
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taje sobre regadíos, el juego, el destructivo empleo de la riqueza 
en el estimulo o la compra de una oposición que al fin paga el 
público, y otras muchas cosas que éstas sugieren; considerad lo, 
y al final re.sultar{l que la desigual dist!'ibuciún de la r iqueza es en 
gran parte debida a pura expoliación; que la razón por la cual 
los que trabajan penosamente ganan tan poco, mientras que tantos 
que trabajan poco ganan mud.10, es en :;ran medida (!\le Jos bene
ficios de una de las clases son de uua manera o de otra, cst<lfados 
con mús o menos suti leza para hinchar las ganancias de l a otra. 

E6te estado de cosas, que pretcnlle ~er ruús correcto porque 
haya indivi<Iuos que constantemente se abren camino desde las 
filas de Jos que obtienen poco en sus ganancias a las de· los que 
obtienen mucho, sería como el caso tle que los marinos mercante.'> 
se hicieran piratas de continuo y pa1·ticipando eu los beneficios 
de la piratería, quisiesen probar que ésta es legal y que nada de
biera hacerse para suprimirla. 

Ko c~toy delatando a l rico, ni tratando, al hablar de estas 
cosas, de excitar la envidia ni el odio, pero ~i deseamos obtener 
un claro conocimiento de Jos problemas ~ociale6, tenemos que reco
nocer el hecho de que los monopolios qne per·mitimos y creamos, 
las ventajas que damos a un hombre sobre otro, los métodos de 
extorsión sancionados por la ley y por la opinión pública, son las 
cau~Sas a que se llebe que algunos individuos hnyau llegado a ba.
cerse tnn inmeusameute ricos mientras otJ'OB permanecen misera
blemente pobres. Si miramos a nue:stro alrerle<lor y ob~er1·amos 
los elementos de monopolio, extor~ión y expol iación que contri
bn:ren a elevar todas o casi todas las fortuna~¡, vemos cuán poco 
f1·ancos e ingenuos son aquellos que nos predican que nada hay 
de injusto o de erróneo en l:ls relacione;; !;O<"ial<'~. y que la!< des
igualdades e11 el reparto de las riquezas proceden de lns clesigu:~l
dades de la naturaleza humana, y también cnán atur·didos son los 
que hablan del capital como si fnese un enemigo público y propo
neu planes para restringir arbitrariamente la adquisición dt' la 
rique:r.a. Podemos dejar que cada uno llegue libremente a ser todo 
lo rico que pueda, si no despoja a los demás al enriquecerse. 
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MEXICO Y PEREZ CALDOS 

POR JOSE JUAN T ABLADA 

E recomienda la lectura de todas las novelas y dramas d~ 
Galdós, porque Gal1lós es el géuio de nuestra x·aza en los 
últimos tiempos; porque sus obras está u inspiradas eu 
uu amplio y generoso concepto de la vida, y porque en el las 
se descubre un motivo que uo está en la tragedia griega, 
ni en ninguna otra Ji teratura : la bondad del corazón <'O· 
roo una forma de lo sublime, como uu sacrificio en que 
se aniquila el sujeto; pero derramando sobre el mundo 

raudales de gracia vh·ificadora y fortificante.'' 
Estas son las x·azones que tu,•o la Uni1•ersidad Nacional de 

México, pa1·a recomendar la lectura de las obras de Pérez Galdós. 
A esas consideraciones de vasto alcance mo1·al y estético, se unen 
otras que deben inspirar a todo mexicano una especial simpatia 
por el gran novelista. 

Galdós se manifestó siempre como un alto apreciador de las 
virtudes 01exicanas y a si lo manifiestan los sigu ieutes párrafos 
que desglosamos de sus obras: 

El Chan·o Mexicano. "Era diestro y seguro jinete, de esa es
cuela mexicana, (m ica que parece fundir en una sola pieza el cor· 
cel y el hombre." 

Las figums de teca1L .. ... "variedad grande de objetos fabri. 
cados con ese jaspe mexicano que, por la viveza de sus colores y la 
transparencia de sus ,reta~ no tiene igual en el mundo. Eran ja
r roncillos y pisapapeles, la mayor parte de estos imitando frutas, 
$iendo en algunas piezas casi pel'fecto el engafio de la piedra IJa. 
ciéndose pasar por vegetal.'' 

Las figm·as de tt·apo y cera. "Dentro de lujosa vitrina habla 
una linda colección de figurillas mejicanas, tipos popul:ucs expre
~ados con verdad y gracia admirable en ceta y trapo. Nada existe 
más bonito ((\le esta!< creaciones de un arte no aprendido, eu el cual 
la imitación de la Naturaleza llega a extx·cmos increibles demos
trando la aptitud obsenadora del indio y la habilidad de sus dedos 
para da1· espfritu a la forma. 

S61o en el arte japonés cn<'ontramos algo de valor semejante 
a la paciencia y gusto de los escultores aztecas.'' 

56 



UNA CARTA DE GABRIELA MISTRAL 

A jOSE VASCONCELOS 

respetado Rector i compaiiero : 
lJe recibido su Rerista Et Mae8tro, i quiero 

i debo felicitarlo por ella, útil, sencilla i saua de 
la primera a la última p{¡gina. 

JJe de confesarle que tengo la antipnt!a de 11\s 
publicaciones pedagójicas. Son generalmente una 
mc;~,cla de es tadistica i de articulos de un tecnicis. 
mo [\!·ido i to•·pe; son revistas que parecen escri. 

tas exprofeso para no ser leidas por nadie, fuera de unos cuantos 
eruclitos pacienzudos, por lo unilaterales i lo pedantes. I mucha~ 
reces habla pen~ado que tales publicaciones, llamadas pomposa
mente de educación, pero que no pueden educar a nadie, pues apc. 
nas ~<on leidas, debieran ser semaua1·ios nmenos, donde b:dle algo 
aplicnble a !;U vida todo hombre i toda mujer, donde el niño halle 
narraciones intcrcRantcs, el obrero conocimientos cieutHicos pues
tos a su alcance i halle el profesor l<'clura espiritual. La crisis de 
los maestros es c•·isis espiritual: p•·eprn·nción cientifica no suele 
faltal"les, les faltan ideales, sensibilidad i evanjetismo (per· 
done la palab1·a). J ,r¡ enseiianza técnica que recibieron primero i 
la cátedra despu(o~:~ han ido haciendo de .::llos, 110 recitador ordena. 
do i paciente de textos i fórmulas, i el alma, o no la tu1·o nunca o 
la ha perdido. 'fa! semana•·io haria mfts nor la formación moral 
de un pueblo que la Ci<Cuela muel"la, fúbrica de bachillc•·cs; lim
piarla las costuml¡rcs, crea•·üt, con el nmo1· a la lectu1·a , una fuen · 
te dcli<:ada tle placeres nl hombre i la mujer pobre; hn•·la má11 
patria q11e los di!lctn·sos del p:u·lamenlo i, por último, obligMía n 
los escritOI"cs n I"CI' claramente que tienen el deber de dar el sus. 
tento e~pir·itual de su ra?.a, que r~a es su razón de que lleven el 
nombre i lo>< honores de "intelectuales." 

J' iense usted si no me hnbrá ale¡::rndo encontrar lodo. i a l~o 
más todavia, en su revista. Ahora, el que sea gratuita, colma mis 
ideales. 

Gr:tcias senn d:tclas a usted, i muí cnluro~<ns, por este inmen· 
so bien, que los mejicanos hnn de saber medi r i nprccial'. Un~< 
obscura maestra del extr·emo del continente se las da con toda 1~ 
sincericlaJ de su a lma. 

Como es bueno mostr:u· el bien que se rezJir,a ~ólamentc para 
que el milagr·o se mul tip lique, es prcci~o que us tedes la elll·len a 
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todas partes. Mandándola a los scmannl'ios populares de América, 
enscüar[m a muchos periodistas inescrupulosos a. hacer una 
revista para el pueblo, sin literatura daiiada o cursi, sin la mun
daueria que les da tanta fotografla banal e inútil qne publican 
eon pretexto de actualidades; sin ese carácter tan antipático de 
folletines ilustrados, explotadores de la crónica policía 1 mAa re
pugnante. Le pido, que, a ser posible, la manden a nuestras escue
las secundorias i sobre todo a las Normales. 

No recuerdo bien si le hablé en nti anterior de su libro leido 
con 'I'Crdndera delectación, delectación intelectual, por la claridad, 
el orden i la hondura del pensamieuto; delectación artística por 
su forma hermosa. Es para mi inmenso asombro ver que es usteC:. 
profesot· universitario i que se ha librado de estas dos plagas de 
la literatura hecha por profesores : el re<'argo, por nlarde (le eru
dición, i In barbarie del estilo. Parece que ser profesor fuera teJler 
la oblij:l'aCión de un estilo pedregoso o enjuto i muerto. Se lee mu
cho a los Íl'auccses, pero no se apt·ende su majia de divulgadores 
amenos i claros de la ciencia. El euseiiar con gracia que pedia Ro
dó no es cosa de In cual se baya penetrado el hombre de ciencia 
en América. Es heroico que uu joven Jea, sin obligación para la 
prueba escolar, una obra de fondo. Teniendo e~celentes historia
dores, apenas se conocen sus obras, se Icen sólo entre los especia
listas. No quieren acorda rse de que DioR mismo no ha soplado su 
aliento en libros sin belleza, puesto qne la Biblia es un 9cénno de 
hermosura, i dejan sólo a los poetas la lengua del sentimiento i 
la armonla, como si no fuera una especie de mandamiento tá.cito 
para el que pretende ser leído el cncantat·. 

Ha hecho usted un esfueuo mui honrado i enteramente nue 
vo en Améri~:a, con explicar el budismo, i sobre todo, con ... arlo 
tlin mar:tiias de misterio, como Jo da la teosofía. Yo me be leido 
varias obras sobre este terna, sin que de toda ef!a lectura me baya 
quedado un concepto nllido, neto, i mi ansia de claridad es mui 
grande cuando leo libros de esta índole, porque la vaguedad e.atá 
permitida 6uicamente a la poesía, si es que le está permitida ..... 

Aqul, i a propó!<ito de un elojio~o comentario ele Armando 
Donoso en El Mcrcml'io ~e publicaron dos protestas por el 
latigazo eJe usted a la Teo~:ofia. No lo libró <le ellas su juicio ate~
tuoso i justo sobre Ana Besnnt. En verdad, la señora Blavntski 
es un eao~, a veces portentoso, pero a veces horrible i desconcer 
tan te, de ciencia i de imajinación infe•·nal; ~e parece a Jos eráte-· 
res; tal vez su lava hirviente i sombrin sea vivificante, pero dn 
miedo e inspira desconfianza. Es una especie de cordillera, llena 
de abismos, su nlma i su cl!rcbro. J~a ~eiiora Besant, por el eont r.\
rio, tiene la dulzura de lns colinas; no siente el odio del cristia
nismo, i la luz del J~vanjelio la conserva. 

En nuestra época materialista, es valor escribir un libro e:o 
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